59  6 


EL  TEATRO. 

COLECCION  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 


AMOR 

Y  GLORIA, 

ZARZUELA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

ORIGINAL  DE 

MIGUEL  EMILIO  TORMO, 

UÚSICA.  DEL  MABSTIl* 

DON  MANUEL  NIETO. 


MADRID. 

HIJOS  DE  A.  GULLON,  EDITORES. 
OFICINAS:  POZAS -2-2." 

1881. 


AUMENTO  A  LA  ADICION  DE  1.*^  DE  MARZO  DE  1880. 

Prop.  qü& 


TITULOS. 


AUTORES. 


COMEDIAS. 


Cambio  de  papeles  ,  

Copias  del  natural  ó  la  plaza  de  San  Il- 
defonso. . . .  r  

Cuestión  de  táctica  

Don  Ramoü  y  Don  Julián  

El  nacimiento  de  Tirso  

Escurrir  el  bulto  

Fieras  domestica  amor  , 

Hasta  mañana  

La  Vision  de  Fray  Martin  

Los  vidrios  rotos   , 

Por  un  ángel  

Por  íin  atrapé  un  marido  , 

Salir  de  Málaga  

Seguros  contra  incendios   • 

Táctica  moderna    

Tarde  y  con  daño  

Un  buen  apunte.  

Último  adiós.  

Yo  me  entiendo  y  bailo  solo  

Choque  y  descarrilamiento  

El  resalo  de  boda  


1  D.  José  María  Rincón. . .  Todo. 


Juego  de  Damas  

La  madre  de  la  criatura  .... 

La  vocación  

Navegar  á  todos  vientos.  . . .  . 

Por  luera  y  por  dentro  

Trib'inales  de  venganza  

Administración  pública  

Angel  

Carrera  de  obstáculos  

¡Dios!  ¡Justicia!  y  jGermanía!. 

El  cuchillo  de  plata  

El  tonto  de  Panerot. . . ...... 

La  tuerza  de  un  niño  

La  madre  del  comunero  

La  muerte  en  los  labios  

Mendoza  y  Compañía  


Enrique  Zumel. . . . 
F.  Flores  García. . . 
R.  G.  Santisteban. . 

F.  Flores  García. . . 
Miguel  Eclicfjaray.. 
Enrique  Zumel.  .. 
Ceferino  Palencia.  . 

G.  Nuñez  de  Arce.. 
F.  Flores  García. . . 

E.  Jackson  Cortés.. 
Guillermo  G.  Nieto. 
José  de  Fuentes. . . 
Gaspar  Marqués.  . . 

F.  Flores  García. . . 

E.  Navarro.  

Eduardo  Malvar.  . . 
Ensebio  Blasco.  . .  . 
Juan  García  

2      F.  Flores  García. . , 
2  Sres.  Eduardo  y  José 

Jackson  

D.  P.  Moreno  Gil  

F.  Flores  García. . 
Tomás  Saavedra.  , 
F.  Flores  García. , 

p.  Miguel  Echegaray 
R.de  A.deLaiglesia 
Enrique  Gaspar. . . . 
F.  Javier  Santero.. 
Ce  ferino  Palencia. . 

Eduardo  Sojo  

Vidal'  V.  y  Roca . . . 
Antonio  Roig  . . . 
Miguel  Echegaray.. 
E.  A.  y  Martínez... 
José  Echegaray 


2 
2 
2 
2 
2 

2  D.' 

3  D. 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

3  Sres.  Navarro  y  Dalmau 


AMOR  Y  GLORIA. 


AMOR  Y  GLORIA, 


ZABZUELA 

EN  TRES   ACTOS  Y  EN  VERSO, 

OEIGIVA&  M 

3IIGUEL  EMILIO  TORMO, 

■VSICA  OBt  MAISTEO 

DON  MANUEL  NIETO. 

Estrenada  en  el  Teatro  de  APOLO  la  noche  del  22  de  Enero  de  1681, 
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ISABEL   Srta.  Soler  Di-Franco. 
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DIEGO..   Banqüells. 

DISGRET   González. 

CARCELERO   Mora. 

VENTERO.   Vidal. 
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ALDEANO  2.*^   Dorado. 


Soldados  franceses,  guerrilleros,  aldeanos,  aldeanas  y  vivanderas. 


La  acción  se  supone  en  Aragón.  — Época:  Felipe  IV» 


Derecha  é  izquierda  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadiepodrá,  sin  su  pei*- 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesione^  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  baya  celebrados  ó  se  cele  > 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 
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encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad- 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  DOÑA  MATILDE  GABELIiO 

Y 

¿ON  MIGUEL  TORMO 


MIGUEL  EMILIO, 


ACTO  PRIMERO 


La  esci^ná  répreseiita  la  plaza  del  pueblo;  ctsat  á  ambos  la- 
dos del  palco  escénico;  j^íito  á  la  de  la  izquierda,  (actor) 
QQ  banco:  la  de  la  derecha  cüti  cobertizo,  y  bajo  éste  ana 
mesa  rústica;  al  fondo  la  campiña.  Árboles  diseminados 
por  la  escena:  Soldados  franceses,  jug-ando  unos,  bebiendo 
otros,  y  cada  cual  coa  sus  armas:  Mozos  y  Mozas  del  pue- 
blo agrupados  á  un  lado* 


ÉSGENA  PRIMERA. 

ISABEL,  sentada  en  al  banco;  SOLDADOS,  ALDEA- 
NAS y  ALDEANOS, 

MÚSICA. 

Luchar  es  nuestro  sino, 
luchar  y  padecer; 
en  cambio  el  rojo  viiío 
solaz  nos  da  y  placer;  * 

bebed,  belied, 
que  en  la  vida  del  soldado 
es  el  único  placer! 
(Ap.)  (Malhaya  nuestro  sino 
que  puso  aquí  al  francés: 


"Soil^ABOS. 


Aldeanos. 


SOLDA  DOS 


Aldeanas 


Soldados. 
Aldeanos 


Soldados. 


AlDE  APTAS. 


en  tanto  bebe  vino 
tragando  estamos  hiél. 

Bebed,  bebed, 
que  muy  pronta  vuestras  fuerzas 
con  las  nuestras  mediréis.) 

(Á  las  Aldeanas.) 

Lindas  muchachas^ 

venid  acá, 

y  el  espumoso 

licor  probad. 
Gracias,  mil  gracias 

por  la  merced; 

aunque  lo  siento 

no  tengo  sed! 

Venga  un  abrazo? 

(Adelantándose.) 

Dádmelo  á  mí? 
(Ap.)  (¡Y  ni  uno  vivo 

sale  de  aquí!) 
He  vencido  en  todas  partes 
combatiendo  por  mi  tierra; 
sólo  ya  vencer  me  falta 
la  mujer  aragonesa. 
Hay  quien  habla  de  la  gloria,, 
y  yo  opino  con  razón, 
que  la  gloria  está  en  España 
oncerrada  en  Aragón. 

Son  sus  mujeres 

manjar  divino, 

que  el  que  lo  entiende 

remoja  en  vino; 

y  en  esta  mezcla 

ve  el  mihtar, 

su  verdadera 

felicidad. 
Si  han  vencido  en  todas  partes 
combatiendo  por  su  tierra, 
ya  verán  que  no  es  tan  fácil 
de  vencer  la  aragonesa. 
Si  hay  qnien  habla  de  la  gloria 
y  la  encierra  en  Aragón, 
ya  irán  viendo  los  franceses 


que  Jes  sobra  la  razón. 

Pero  este  hermoso 

suelo  divino, 

para  extranjeros 

Dios  no  lo  hizo; 

y  con  cuidado 

deben  andar, 

porque  ese  vino 

se  puede  aguar. 
Aldeanos.      Si  han  vencido  en  todas  partes 
combatiendo  por  su  tierra, 
ya  verán  que  eso  no  es  fácil 
con  la  gente  aragonesa. 
Y  .si  piensan  que  la  gloria 
aquí  existe...  jvive  Dios!... 
en  infierno  antes  de  poco 
á  cambiarse  va  Aragón! 

Si  sus  mujeres 

buscan  los  pillos, 

tal  vez  se  encuentren 

con  los  maridos; 

y  eotónces  juro 

por  Satanás 

que  tanto  vino 

se  puede  aguar! 
Soldados.     He  vencido  en  todas  partes,  etc. 
Aldeanas  y  Aldeanos. 

Si  han  vencido  en  todas  partes,  etc. 

(Terminado  el  canto  van  retirándose  poco  á  poco 
las  Aldeanas,  quedando  los  Soldados  á  la  dere- 
cha y  los  Aldeanos  al  fondo.) 


ESCENA  IL 

DICHOS  y  AGUSTIN,  saliendo. 

HABLADO. 


A^e&T,    Cantad,  cantad,  moscardones, 
q'Ue  ya  os  lo  dirán  de  misas! 
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Isabel.   Calía,  Agustio,  si  te  escuchan... 
Agüst.    No  temas:  esa  maldita 

gentezuela  sólo  atiende 

al  juego  y  á  la  bebida. 
JsABEL.   Sin  embargo... 
a\glst.  Soy  amable 

y  cumplo  con  tu  consigna. 
Isabel.  -  Haces  muy  bien. 
Agust.  ¥a  me  tienes 

más  callado  que  una  esquina. 
Isabel.    Pues  siéntate  aquí. 
.  Agust.  Corriendo,  (se  sienta.) 

Isabel.   Y  ahora,  di,  ¿tienes  noticias?... 
Agüst.  Ninguna! 

Isabel.  Siempre  lo  mismo!  (con  desaliento.^ 

Agust.    Y  qué  hemos  de  hacer,  chiquilla? 
Desde  hace  seis  meses  justos 
consagro  toda  mi  vida 
á  indagar  el  paradero 
de  tu  padre  noche  y  dia; 

en  todos  estos  contornos 

tienen  del  caso  noticia, 

y  no  pasa  por  el  pueblo 

ni  un  viajero  á  quien  no  diga 

con  acento  compungido 

mis  penas  y  tus  desdichas. 

Hago,  en  fin,  cuanto  es  preciso; 

pero  la  suerte  enemiga 

se  complace  en  maltratarnos... 

y  ¿quién  puede  resistirla? 
vísabel.  Tienes  razón;  esperemos! 
Agust.    Si,  esperemos,  voto  á  cribas! 

Pero...  ¿y  Pablo?  El  pobrecillo 

lástima  y  piedad  me  inspira! 

Está  penando  por  tí . 

te  quiere  más  que  á  su  vida, 

y  como  esto  dure  mucho... 
llsABEL.    Basta,  Agustín,  no  me  aflijas; 

sé  lo  que  Pablo  rtie  quiere, 

y  sé  también  que  mi  dicha 

y  mi  bienestar  se  logran 

siendo  su  esposa  algún  dia, 
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pero  un  noble  juramenta 

que  no  ignoras,  hoy  me  liga, 

y...  delito,  casi  crimen, 

el  quebrantarlo  sería! 
Agust.    ¿y  por  qué  á  Pablo  ocultarle?..  ► 
Isabel.-  Elscucha:  si  por  desdicha 

de  mi  padre  idolatrado 

no  tuviese  más  noticia, 

fiel  á  rai  santo  propósito 

con  Pablo  no  me  uniría: 

así  pues  ¿á  qué  alentarle? 
AcosT.    No  estamos  conformes,  prima. 

Yo  juzgo  más  conveniente 

que  en  cuanto  venga  le  digaji 

lo  que  pasa,  y  de  seguro 

redoblará  sus  pesquisas 

para  encontrar  á  tu  padre, 

y  con  él  su  ansiada  dicha. 
Isabel.  ¡Tienes  razón;  no  vacilo! 
AeusT,    Él  se  acerca;  si  le  animas 

te  apuesto  que  antes  de  poco 

da  con  la  anhelada  pista!  (váse  Agustín  4 


ESCENA  IIL 

PABLO,  ISABEL. 

MÚSICA. 

Isabel.        Dios  sin  duda  me  le  envía; 
Agustín  tiene  razón! 

Pablo,    (saliendo.)  Isabel  del  alma  mia, 
óyeme  por  compasión! 
Si  hoy  mis  lamentos 
hasta  ti  llegan, 
si  hoy  te  importuno 
con  tristes  quejas, 
es  porque  ingrata 
no  me  amas  ya. 

Isabel.         Que  do? 

Pablo.  Tus  actos 
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iSABEL. 


Pablo. 


Isabel. 


Pablo. 
Isabel. 
Pablo. 


Isabel. 


Pablo. 


IíSABEL. 


lo  hacen  pensar! 

Qué  dices?  Loco 

sin  duda  estás! 

De  mi  cariño- 
.  puedes  dudar? 
¿Por  qué  si  amarme  jura» 
con  fuego  sin  igual, 
no  quieres  tu  cariño 
probarme  ante  el  altar? 
¿No  ves  que  puede  airado 
mi  pobre  corazón 
dudar  de  tus  palabras, 
negar  tu  extraño  amor? 
Te  adoro  como  nunca, 
no  dudes,  Pablo,  no; 
pero  un  secreto  lazo 
contuvo  mi  pasión! 
Qué  lazo? 

Un  juramento! 
Saberlo  quiero  yo, 
ó  terne  que  se  rompa 
mi  pobre  corazón! 
Cuando  mi  padre 

cesó  de  dar 

noticias  suyas 

á  este  lugar, 

no  ser  tu  esposa 

mi  fe  juró 
sin  que  él  nos  diera 

su  bendición! 
Hé  aquí  el  secreto; 

di,  Pablo,  di, 
cómo  has  podido  ; 

dudar  de  mi? 

Ese  secreto 
me  hace  feliz! 
Perdón  si  el  alma 

dudó  de  tí! 
Mi  pecho  palpita  con  dulce  contento 
pues  noto  en  tu  acento 
vibrar  el  placer!  i 
Indaga,  y  si  encuen  tras  al  padre  del  alma 
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brindándote  calma, 
tu  esposa  seré! 
Pablo.    Mi  pecho  palpita  con  dulce  contení©-, 
bien  ves  em  mi  acento 
vibrar  el  placer; 
ya  miro  en  tus  brazos 
al  padre  del  aíma; 
¡tu  mano  es  la  palma 
que  alienta  mi  fé! 


HABLADO 

Isabel.   Estás  satisfecho  ya? 
Pablo.    Pudiera,  Isabel,  no  estarlo? 

Ah!...  Perdóname,  si  loco 

de  tu  cariño  he  dudado! 
Isabel.   Te  perdono! 
Pablo.  Gracias,  gracias! 

Ya  verás,  desde  hoy  me  encargo 

de  buscar  con  fe  á  tu  padre 

sin  reposo  ni  descanso. 
Isabel.   Y  le  hallarás?  (Con  desaliento.) 
Pablo.  Quién  lo  duda? 

Isabel.   Que  quién  lo  duda?  Yo,  Pablo!  1 

Yo,  que  presa  de  impaciencia 

hace  seis  meses  le  aguardo,  ^ 

viendo  que  pasan  los  dias 

y  que  él  no  vuelve! 
Pablo.  Ten  ánima 

y  confía  en  Dios,  que  siempre  ■ 

á  los  buenos  da  su  amparo.  ^ 

Ademas  dice  un  proverbio 

que  ahora  viene  muy  al  caso: 

«Ayúdate  tú  y  el  cielo 

te  ayudará;»  y  como  trato 

de  revolver  medio  mundo 

buscando  y  siempre  buscando, 

pienso  en  Dios,  y...  vaya,  creo 

que  me  tenderá  su  mano! 

(Suena  una  campana  lejos.) 

Isabel.  Adiós! 
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Te  vas? 

La  campana 
de  la  ermita  está  sonando, 
y  voy  á  rezar.  Me  esperas? 
Con  impaciencia  te  aguardo!  ' 

ESCENA  IV. 

PABLO  solo. 

Qué  hermosa!...  Mi  corazón  ' 
late  lleno  de  alegría, 
allpensar  que  ha  de  ser  mia!.,. 
Pero  cuándo?  En  qué  ocasión?.- 
jTal  vez  nunca,  pues  la  suerte 
es  inconstante  y  artera!  (Pausa.)" 
Sin  embargo,  bien  pudiera 
gracias  á  mi  ánimo  fuerte, 
hallar  á  su  padre!...  Ob!  sí! 
Quizá  el  pecho  no  me  engaña! 
Recorreré  toda  España: 
¡las  cosas  se  hacen  así! 
Si  del  destino  el  revés 
«ufro,  y  hallarle  no  pubdo, 
pisaré  firme  y  sin  miedo 
el  territorio  francés! 
Y  Europa,  si  es  necesario, 
será  por  mí  recorrida, 
aunque  me  cueste  la  vida 
proyecto  tan  temerario; 
que  es  tan  ardiente  y  tan  tierno 
mi  amor,  que  le  encentraré.. . 
yo  lo  aseguro,  aunque  esté 
escondido  en  el  infierno!  (vá«e.) 

ESCENA  V. 

SOLDADOS,  ALDEANOS,  DISCRET,  saliendo  y  di- 

rig^iéndose  á  los  Soldados,  luég-o  AGUSTIN. 

Discft  ET,  Ea,  holgazanes,  arriba! 

Pronto!  No  hacéis,  voto  á  brios^ 


Pablo. 
Isabel. 

Pablo. 
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otra  cosa  que  jugar 
desde  que  amanece  el  sol! 
Recoged  naipes  y  dados, 
y  escuchad  coa  ateocion! 

(Todos  recogen  dichos  objetos  y  se  agrupan  al- 
rededor del  sargento.  Sale  Agnstin.) 

Nos  marchamos! 
Ald.  1.*  (Ap.  á  los  Aldeanos.)  (La  del  humo!) 
AcüST.  Calla! 

DiscRET-         El  mariscal  la  Motte  ^ 
teme  que  los  españoles 
volviendo  de  su  estupor 
le  asedien,  y  es  necesario  ^ 
que  reunidas  queden  hoy 
todas  las  fuerzas  que  manda, . 
en  la  ciudad  de  Monzón. 
Allí  mejor  estaremos. 

AGUST.      (Ap.  á  los  Aldeanos.'jl 

(Y  aquí  estaremos  mejor.) 
DifiCRET.  Conque,  arreglad  los  bagajes  ^ 
no  vaya  la  población 
á  ser  cercada,  que  entónces 
nos  lucimos  como  hay  Dios! 

(Digpérsanse  los  Soldados.) 

Ald.  1.**  Se  marchan! 

Ald.  2.^  Somos  felices! 

Agust.    No  chillar,  que  ese  feroz 

sargento  es  capaz  de  todo. 
Ald.  vf."  Y  qué  importa?  Corazón 

tenemosy  tenemos  puños! 
Agust.    No  basta! 
Ald.  2.?  No  basta? 

AcüST.  No! 
Ald.  i. °  Pues  que  lo  prueben! 
Agust.  Silencio! 
Ald.  Pero... 

Todos.  Dice  bien  Antón! 

Ald.  1.**  Viva  España!  (En  voz  alta.) 
Agust.    (Ap.  al  Aldeano  1.*)  (Desgraciado!) 

DiSCRET.  Eh?  Quién  ha  alzado  la  voz?  (Enfurecido.) 

Quién  chilla? 
Agust.  Será  algún  perro!  ~ 
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DiscRET.  No  eres  tú  mal  perro! 
Agüst.  Yo!? 
>DiscRET.  A  callar,  y  íuera  todos!... 

¡Mi  pacieDcia  se  acabó! 
ALD.  1.*  IS^osotros!... 
DiscRET.  Nadie  murmuré! 

Ald.  2.**  Pero... 

DiscRET.  Chito!  Á  la  labor! 

Agust.    (Ap.)  (Este  es  el  hombre  más  bruto 
que  ha  existido  en  Aragoa! 

(Mútis  todo  el  coro.) 

ESCENA  VI. 


DISGRET,  AGUSTIN. 

DiscaET.  Qué  es  eso?  Qué  haces  aquí? 
Agust.    No  lo  veis?  Tomaado  el  sol! 
DiscRET.  El  sol  está  en  todas  partes: 

conque  largo! 
AGüsr.    (Con  calma.)      No  señor! 

DiSCRET.  Cómo?  (Colérico.) 

Agust.  Bajad  á  mi  cueva, 

y  veréis... 
DiscRET.  ¿Te  burlas? 

Agust.  ¿Yo?... 

¡nada  de  eso! 

DiSCRET.  Bah!  (VoWiéndole  la  espalda.) 
Agust.     (Después  de  una  pausa.  )  Sargento, 

¿queréis  hacerme  un  favor? 
Discret.  No. 

Agüst.    (Ap.)  (Qué  amable!)  (auo.)  Sin  embargo , 

os  ruego... 
Discret.  He  dicho  que  no! 

Agust.    (Ap.)  (Y  que  tenga  que  sufrir 

á  este  hombre!...  Es  mi  obligación.) 

(Alto.)  Dispensadme,  si  he  podido 

ofenderos;  pero  estoy 

encargado  de  un  asunto 

grave,  y  espero  que  vos 

me  ayudareis... 
Discret.  Qué  pesado! 
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Agüst. 


DiSCRET. 

Agüst. 


DiSCRET, 
AGÜST. 


DiSCRKT. 

Agust. 


DlSCRET. 

Agüst. 


DiSCRET. 


Pesado!  Pesado  yo? 
No  me  habéis  visto  correr; 
Di  una  liebre  es  tan  velóz! 
En  fin,  qué  quieres? 

Con  vuestro 
permiso,  á  decirlo  voy. 
Hay  en  el  pueblo  una  chica... 
miento,  hay  muchas ,  pero  yo 
sólo  me  refiero  á  una 
de  tal  gracia  y  tal  candor, 
que  los  ángeles  la  envidian, 
y  que  la  bendice  Dios! 
La  pobre...  ha  tenido  madre. 
Se  supone! 

Mas  murió, 
hará  cosa  de  dos  años... 
¡téngala  en  su  gloria  Dios! 
y     claro,  al  morir  la  madre 
huérfana  de  ella  quedó. 
El  padre,  que  es  militar, 
y  verdadero  español, 
tuvo  que  irse  á  Cataluña 
al  frente  de  un  escuadrón,  - 
para  darse  de  porrazos 
con  el  mariscal  la  Molte. 
Tuvimos  noticias  suyas 
durante  dos  meses,  dos 
tan  sólo! 

(Ap.)     Me  va  cansando! 
Pero  el  tercero  llegó, 
y  el  cuarto,  y  el  quinto,  el  sesto, 
y  según  mis  cuentas,  hoy 
hace  seis  meses  justitos 
que  de  este  pueblo  salió, 
y  cuatro  que  no  se  sabe 
nada  del  pobre  señor! 

Y  qué?  (Con  impaciencia.) 

Soy  sobrino  suyo, 
por  él  me  intereso,  y  vos 
podréis  enterarme  acaso 
de  su  paradero. 

No! 


-  48  - 


Agüst.    Estáis  seguro? 

DiSCRET.  ^  Seguro!  (Brascamente.) 

Agüst.    (Ap.)  (Á  que  le  pego  ud  coscón!) 

(Alto.)  Mirad  que  mi  pobre  prirat, 
luchando  con  el  dolor, 
se  va  á  morir! 

DiSCRET.  (Bruscamente.)  Que  86  muera! 

Agüst.    Mil  gracias  por  la  atención, 
sois  muy  fino,  y... 

DiSCRET.  (Enfadado.)  ¡Te  preTSUgO 

que  nunca  he  sufrido  yo 

burlas  de  nadie!  A 
Agüst.  Hacéis  bienL.. 

Pero,  tened  compasión! 

¡Dadme  noticias!... 
DiscRET.  No  quiero! 

Agüst.    Pues  cargue  el  diablo  con  yos!. 
DiscRET.  Cómo  es  eso,  miserable?  (Furioso.) 

te  atreves  á  alzar  la  voz? 
Agüst.    Pues  está  claro! 
üiscRET.  ¿Y  no  piensas 

que  ahora  mismo  puedo  yo 

hacerte  pegar  diez  tiros? 
Agüst.    (Ap.)  (Qué  bárbaro!)  (auo.)  No  señor, 

no  pienso  en  tal  cosa!  vaya! 
DiscRET.  Pues  cuidado!  Porque  soy 

inflexible,  y  cuando  alguno 

se  atreve  conmigo!...  (Amenazándole.) 

AcüST.  ¡¡Adiós!!  (vás^.) 


ESCENA  vil. 

DISCRET,  solo. 

DiscRET.  Anda  con  mil  de  á  caballo! 
Puede  dar  gracias  á  Dios, 
ó  al  diablo,  rae  da  lo  mismo, 
de  que  estoy  de  buen  humor! 
¡Descansemos  un  momento! 
Oh!  Qaévida  tan  atroz!  (Se  gíenta,) 
Venimos  á  Cataluña 
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reclamados  por  la  voz 

del  pueblo,  para  luchar 

de  España  contra  el  señor; 

damos  aiguoas  batallas 

en  que  vencemos...  ó  no; 

y  como  si  esto  no  fuera 

bastante,  de  sopetón 

dicen:  «á  Aragón.»  y  andando 

sin  parar  hasta  Aragón! 

Por  fortuna  nos  iremos 

pronto,  y...  ¿qué  miro,  gran  Dios! 

(Dirig-iendo  su  vista  hácia  el  foro.) 

Sí,  no  hay  duda!...  El  capitán!.., 
¿Qué  vendrá  á  hacer  á  este  sitio 
en  ese  modesto  traje? 
voy  á  ver... 

ESCENA  VIIL 

DICHO  y  CÁRLOS. 

€ÁRL0S.  (sin  rtparar  en  Discret.)  Al  fifl  rOSpiro! 
DiSCRET.  Mi  capitán!  (Saludando  mUitármente.) 

CÁRLOS.  Desgraciado! 

Al  mirarme  así  vestido; 

no  comprendes  que  mi  intento 

es  ocultarme? 
Discret.  No  chisto! 

Carlos.  Eso  quiero! 
BiscRET.  ¡Perdonad 

si  á  mi  pesar  he  podido 

ofenderos!... 
Carlos.  ¿Ofenderme?... 

¡Ah,  no!  Tú  me  eres  adicto: 

más  de  una  vez  has  librado 

mi  vida  de  algún  peligro, 

y  en  tí  miro  hace  ya  tiempo 

no  un  servidor,  un  amigo! 
Discret.  Yo!... 

Carlos.  Sil  Y  es  justo,  que  al  cabo 

corresponda  á  tus  servicios! 
DISCRET.  ¡Nada  valen!... 
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Garlos.  Mucho;  y  loj 

á  revelarte  el  motivo 

de  mi  venida!  (Mira  alrededor,) 

DisCRET.  No  hay  nadie! 

Carlos.  Escucha! 

DiscRET.  Aguzo  el  oído! 

Crálos.  Pues  bien:  hoy  enamorado 
late  mi  pecho  violento; 
al  cabo  mi  pensamiento 
áuna  mujer  be  entregado! 

DiscRET.  Permitidme  que  me  asombre! 
Vos,  eterno  burlador, 
¿preso  en  las  redes  de  amor? 

Garlos.  Qué  quieres?  Así  es  el  hombre? 
Yo,  que  el  mundo  he  recorrido 
viendo  por  do  quier  hermosas, 
más  bellas  y  más  ^Taciosas 
que  nos  las  pinta  el  sentido; 
yo,  que  en  pas  de  la  ilusión 
he  buscado  con  afán, 
una  que  apague  el  volcan 
que  estalla  en  mi  corazón, 
al  fin  he  logrado  ver 
la  que  el  rilma  así  desea! 

DiscRET.  Pero  dónde? 

Garlos.  En  esta  aldea: 

aquí  vive  esa  mujer! 
Cuando  nuestros  escuadrones 
en  marcha  firme  y  valiente 
inundaban  el  ambiente 
de  polvo  y  de  maldiciones 
caminando  hacia  Monzón, 
yo,  con  el  alma  abatida, 
consideraba  la  vida 
en  honda  meditación. 
De  pronto,  vi  que  asustada 
de  estruendo  tan  formidable^ 
una  joven  adorable 
se  escondía  en  la  enramada. 
Mi  vista,  cual  sorprendida 
de  aparición  tan  hermosa, 
quiso  traspasar  la  hojosa 
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rama  en  que  estaba  escondida; 

pero  causándome  enojos, 

sin  verla  otra  vez,  partí, 

y  á  pesar  mió  volví 

hácia  aquel  lugar  los  ojos; 

pues  en  la  alameda  umbría 

que  ángel  tan  bello  ocultaba, 

herida  de  amor  quedaba 

la  mitad  del  alma  mia!... 

Llegué  al  fin  á  mi  destino; 

pedí  al  mariscal  licencia, 

y  acosado  de  impaciencia 

me  puse  al  punto  en  camino: 

y  como  anhelante  voy 

ansiando  ver  su  mirada, 

corro,  no  paro  ante  nada 

hasta  llegar..,  y  aquí  estoy! 
DiscRET.  Ofrece  interés  la  historia. 

Y  ahora,  ¿qué  pensáis  hacer? 
€árlos.    Buscar  pronto  á  la  mujer 

que  así  reina  en  mi  memoria; 

demostrarle  la  pasión 

que  ha  inspirado  al  pecho  mió, 

y  si  demuestra  desvío  (Con  voz  sorda.) 

rompiendo  mi  corazón... 
DiscRET.  Me  lo  decís,  y  con  maña 

sabré  en  mi  poder  tenerla, 

aunque  intente  defenderla 

no  su  pueblo,  toda  España! 
Carlos.  Bien! 

DiSCRET.  Mi  capitán!  (Saludando.) 

Carlos.  To  vaj? 

DiscRET.  Á  dar  mis  órdenes  voy. 
Carlos.  Pues  cómo?... 
DiscRET.  Nos  vamos  hoy 

á  Monzón. 
Carlos.  Seguro  estás? 

DiscRET.  Claro!  La  órden  detallada 

recibí  ayer,  y  el  soldado 

ha  de  cumplir... 
Carlos.  Desdichado! 

Si  la  villa  está  sitiada! 
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DiscRET.  (Alarmado.)  Desde  cuándo? 

Carlos.  (Con  vi^or.)  Al  d€spun?tar 

esta  mañanH  la  aurora, 

muchedumbre  atronadora 

quiso  en  ella  penetrar. 

La  rechazamos,  y  viendo 

que  su  intento  era  insensato, 

cedió,  pero  al  poco  rato 

fué  lentamente  creciendo, 

y  entre  lamentos  y  quejas, 

y  gritos  y  maldiciímes, 

multiplicó  sus  legiones 

como  un  enjambre  de  abejas! 
BiscRET.  ¿Qné  hacer? 
Carlos.  jNo  temaí?  Propicio 

á  nuestro  plan  esta  vez 

se  muestra  el  cielo... 
DiscRET.  Pardiez!... 
Garlos.  Sí!...  (En  v©z  baja.)  jDel  antiguo  edificio 

que  hoy  á  los  presos  encierra, 

arranca  ignorada  mina 

que  en  la  espesura  termina 

del  bosque  al  pie  de  la  sierra! 

¡Por  un  azar  que  bendigo 

la  descubrí!...  Diligente 

prepara  toda  tu  gente; 

hasta  el  bosque  iré  contigo 

y  entrarás  en  la  ciudad 

sin  que  se  observe  la  acccion! 
OiscRET.  ^Gracias!  sois  mi  salvación! 
Carlos.  Vé  con  I>ics! 

OiscRBT.  Con  él  quedad!  (vá»e.) 

ESCENA  IX. 

CÁRLOS,  después  ISABEL. 

Héteme  al  fin  en  la  aldea 
que  de  tanto  honor  ufana, 
encierra  en  sí  á  la  galana 
niña  que  el  alma  desea!  (Pausa.) 
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Voy  á  verla!  El  corazón 
en  tumultuoso  combate, 
al  pensar  en  ello,  late 
<;on  inmensa  agitación! 
¿Dónde  hallarla?  ¡Oh  Dios!  allí,., 
sí,  no  me  engaña  el  deseo!... 
jPor  fin,  junto  á  mí  la  veo!... 
No  hay  duda;  viene  hacia  aquí! 
Qué  hermosa!...  Su  angelical 
apostura  me  enamora. 

(Sale  Isabel,  que  retrocede  al  ver  á  Cárlos.) 

No  huyas,  niña  encantadora, 
que  no  quiero  hacerte  mal! 


MUSICA. 

Carlos.  Por  esos  campos 

triste  marchaba, 
cuando  de  pronto 
brilló  una  luz; 
era  él  destello 
de  tu  mirada, 
pues  clara  estrella, 
niña,  eres  tú. 
De  amor  sediento 
llego  á  tu  lado; 
mi  vida  entera 
tuya  será, 
si  una  sonrisa 
nace  en  tus  labios, 
labios  de  grana, 
rosa  y  coral! 

Isabel.  Si  en  esos  campos 

hace  un  initaMe 
á  vuestra "vista 
brilló  una  luz, 
no  era  el  destello 
de  mis  pupilas, 
que  están  veladas 
por  denso  tul. 
Ko  son  mis' labios 
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de  rosa  y  grana, 
ni  ser  estrella 
nunca  pensé; 
soy  una  pobre 
mísera  aldeana, 
dejadme  sola, 
dejadme  pues! 
Carlos.  Quiéreme,  niña, 

ten  compasión: 
¿no  ves  que  rompes 
mi  corazón? 
Isabel.  Solo  una  cosa 

miro,  señor: 
que  no  soy  digna 
de  vuestro  amor. 
Garlos.  Tu  imagen  seductora 

dibuja  el  pensamiento; 
en  el  rumor  del  viento 
me  finjo  yo  tu  voz; 
mirando  uua  azucena 
contemplo  tu  mejilla, 
y  eu  esos  ojos  brilla 
la  llama  del  amor! 
toda  mi  vida 
diera  por  tí; 
niña  querida 
quiéreme  á  mí! 
Isabel.  Que  es  uua  broma 

claro  se  vé; 
pero  ya  es  larga, 
que  acabe  pues! 
Carlos.  Dudas  acaso 

de  mi  pasión? 
No  ves  que  estalla 
mi  corazón? 
IsABEi. .  Solo  una  cosa 

miro,  señor, 
que  no  soy  digna 
de  vuestro  amor! 
Cáklos.         Tu  imágen  seductora 

dibuja  el  pensamiento,  etc. 
isABEL.  La  imágen  seductora 
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que  os  pinta  el  pensamieato; 
el  murmurar  el  viento 
que  os  finge  así  mi  voz, 
es  sólo  una  quimera 
que  os  ciega  y  me  mancilla, 
puesto  que  en  mí  no  brilla 
la  llama  del  amor! 


HABLADO. 

l«ABCL.     Señor!...  (intenta  retirarse.) 

Carlos.  Espera  un  instante: 

oye  mis  quejas  primero, 

y  después  vete  si  quieres. 
Isabel.    Es  que  escucharos  no  puedo. 
Carlos.  Por  piedad! 
Isabel.  Es  imposible! 

Carlos.  (Con  violencia.)  Te  lo  mando!...  Te  lo  ruego! 
Isabel.  Hablad!  (Cediendo.) 
Carlos.  Mi  cansada  vida 

monótona  iba  corriendo, 

sin  hallar  sobre  la  tierra 

paz,  ventura  ni  consuelo;. 

todo  me  causaba  hastío, 

todo  me  inspiraba  tedio,  ♦ 

y  es  que  un  amor  puro  y  santo 

aún  no  moraba  aquí  dentro. 

Te  vi...  no  sé  si  por  dicha 

ó  por  desgracia!...  y  un  fuego 

candente  como  la  lava 

que  arroja  el  Impetu  fiero 

de  calcinador  volcan, 

sentí  correr  por  mi  pecho! 

Era  que  el  alma  dormida 

durante  tan  largo  tiempo, 

despertaba  enamorada 

de  su  letárgico  sueño; 
.  era  que  en  el  corazón 

brotaba  un  afecto  nuevo, 

llevando  á  la  mente  mia 

un  tropel  de  pensamientos. 
Era,  en  fin,  que  te  adoraba 
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con  el  titánico  esfuerzo 
de  un  alma,  casi  insensible, 
que  siente  el  amor  primero! 
isABEL.  Basta! 

Carlos.  (Con  fuego.)  No,  yo  necesito 
expresar  bien  lo  que  si  en  lo. 
Isabel.    Es  inútil. 

Carlos.  (Con  ira  reconcentrada.)  Nada  cntónces 

alcanzan  mis  tristes  ruegos? 
Isabel.    Nada,  señor. 
Carlos.  Y  por  qué? 

Isabel.   Porque  no  me  pertenezco. 

CÁRLO?.    Eres  casada?  (Coa  aire  brusco.) 

Isabel.  No  tal, 

pero  lo  seré  muy  presto: 

asi  pues,  dejad  tranquilo 

y  sosegado  mi  pecho; 

no  turbéis  con  vuestras  súplicas 

mi  bienestar,  mi  sosiego! 
Carlos.  Me  desprecias,  insensata?  (con  ira.) 
Isabel.    No  señor,  yo  no  os  desprecio; 

digo  que  no  puedo  amaros,  * 

y  nada  más. 

Carlos.    (Pausa  y  transición.)  Vive  cl  ciclo!... 

Tendrás  oro,  tendrás  joyas, 
tendrás  cuanto  tu  deseo 
añílele!...  Qué  me  contestas? 

Isabel.   Sólo  una  cosa  os  contesto. 

Carlos.  Habla!...  Di!... 

Isabel.    (Con  orgullo.)     Que  soy  honrada!... 

Carlos.  Oh!...  Prosigue!... 

Isabel.   (Con  dignidad.)       Y  no  me  vendo! 

(Mutis  Isabel.) 

ESCENA  X. 

IZARLOS.  PABLO. 

Carlos.  Tu  perdición  has  dictado! 

Odio,  amor,  cariño  y  celos 
laten  violentos  aquí 
atormentando  mi  pecho! 

¡Desdeñosa  aragonesa,  (Amenazador)) 


nos  veremos,  nos  veremos! 
Discret!  Discret!...  do  me  escucha. 

(Llamando.) 

Mejor  será  ir  á  su  encuentro. 
Eh?...  Quién  Mega? 
Pablo.    (Distraída.)  No  he  podido 

saber  nada! 

Carlos.  (Asaltado  de  una  idea.)  No  68  mal  medi(>! 
Este  mancebo  podrá 
darme  informes. 


Pablo.  (Reparando  en  Cárlos.)  Vü  viajcrOÍ 

Carlos.  Buen  amigo.  (Á  Pablo.) 
Pablo.  ¿Quién?... 
Carlos.  Estoy 


por  vez  primera  en  el  pueblo; 
y  como  á  nadie  conozco 
de  vuestra  bondad  espero 
que  me  indiquéis  un  mesón... 
un  albergue  malo  ó  bueno 
donde  de  un  largo  camino 
puedan  descansar  mis  huesos. 

;PaBLO.     (Con  fría  urbanidad;) 

Si  tan  cansado  os  halláis 
el  más  próximo  está  lejos 
para  vos.  Pero  no  importa, 
pues  yo  bien  sé  lo  que  debo 
á  quien  hospitalidad 
pide  y  mi  casa  os  ofrezco: 
la  aceptáis?...  Yeréme  honrado 
si  así  sucede! 

Carlos.  La  acepto. 

Pablo.    Seguidme  pues. 

Carlos.  Un  instante. 

Pablo.  Hablad. 

Carlos.  Notar  en  vos  creo 

cierto  desagrado... 
Pablo.  No! 

Venid! 

Carlos,  (insistiendo.)  En  mí  un  extranjero 

veis  sin  duda!... 
¡Pablo.  ¿Á  qué  negarla? 

lo  conocí  en  vuestro  acento. 
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Carlos. 


Pablo . 
Cájrlos. 


Pablo. 


Carlos. 
Pablo. 


Carlos. 
Pablo. 


Cár  los 
Pablo. 

Carlos 

Pablo. 

Carlos 


Pero  fatigado  estáis, 
veDis  albergue  pidiendo, 
y  yo  no  miro  otra  cosa! 
Mil  gracias,  noble  mancebo: 
nada  tengo  que  añadir, 
y  os  sigo.  Pero  ántes  quiero 
advertir  que  nuestra  patria 
es  la  misiija! 

¿Sí? 

No  miento! 
Por  asuntos  de  familia 
me  obligó  el  destino  adverso 
á  pisar  tierra  extranjera 
más  allá  ás\  Pirineo; 
allí  han  corrido  mis  años 
de  la  noble  España  lejos, 
y  hoy  vengo  á  luchar  por  ella!... 
¡No  soy,  pues,  lo  que  parezco! 
¡Me  place  vuestro  lenguaje,  (con  satisfacción.) 
Mi  mano  estrechad,  y  luégo 
por  ei  triunfo  de  las  armas 
españolas  brindaremos! 
Muy  bien  pensado. 

Aguardad 

un  instante;  al  punto  vuelvo. 

(Entra  en  la  casa  de  la  derecha.) 

Haga  Dios  que  este  muchacho 
sepa  todo  lo  que  quiero 
averiguar!... 

(Sale  acompañado  de  un  mozo  que  deja  sobre  la 
mesa  una  botella  y  dos  vasos.) 

Aquí  estoy 
de  vuelta,  con  el  refuerzo 
de  buen  vino  aragonés. 
Oh! 

Ya  están  los  vasos  llenos. 

Tomad!  (ofreciéndole  uno.) 

(Brindando.)  Á  vuestros  amorcs... 
si  es  que  los  tenéis! 

¡Los  tengo, 

por  desgracia! 

Por  desgracia? 
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Pablo.    Como  lo  escucháis,  pues  siendo 
correspondido  ini  amor, 
hoy  mi  amor  es  casi  un  sueño! 

Carlos.  Pues  cómo!... 

Pablo.  Amo  á  una  mujer, 

por  la  cual  estoy  tan  ciego, 
que  si  me  dijera...  «mátate,» 
no  vacilára  un  momento! 

Carlos.  Y  ella  os  quiere  de  igual  modo? 

Pablo.    Sí  tal. 

Carlos.  Entónces  no  entiendo... 

Pablo.    Ss  muy  sencillo.  Escuchad: 
el  padre  de  la  que  quiero 
con  tan  profundo  cariño, 
es  soldado...  ó  lo  era  al  ménos. 

Garlos.  Lo  era?... 

Pablo.  •  Sí,  pues  nadie  sabe 

si  está  vivo  ó  si  está  muerto! 

Carlos.  Y  bien? 

Pablo.  Su  hija,  demostrando 

sus  hermosos  sentimientos, 
se  ha  prometido  á  sí  misma 
no  casarse,  hasta  que  el  cielo 
condolido  de  sus  penas 
le  haya  su  padre  devuelto, 
y  esto  no  es  fácil:  ya  veis 
cómo  mi  amor  es  un  sueño. 

Garlos.  ¿Vive  en  la  aldea  la  niña 
causa  de  tantos  desvelos? 

1>BL0.     En  esa  casa.  (Señal»  izquierda.) 

C4.RL0S.  (Ap.)  (¡No  hay  duda!... 

Es  ella!  Disimulemos!) 
(Alto.)  Y  vos  indagáis?... 

Pablo.  A  todo 

aquel  que  á  mi  paso  encuentro, 
acosado  de  impaciencia 
y  de  amor  pregunto,  inquiero... 
pero  ninguno  me  dá 
noticias  del  pobre  viejo!. 

Garlos.  Cómo  se  llama  el  soldado 
en  cuestión? 

Pablo.  Se  llama  Diego. 


-  SO  - 
CARLOS. Y  SU  apellido?... 
Pablo.  Luzan. 
Carlos.  Capitán  síq  duda! 
Pablo,  (coa  g'ozo.)  Cierto! 
Carlos.  Pues  vive  y  sé  dónde  está! 
Pablo.  Dónde? 


Carlos.  En  .Monzón  prisionero. 

Pablo.    No  me  engañáis?  (Rápido.) 
Carlos.  Ño  os  engaño! 

Pablo.    Podré  verlo? 
Carlos.  Podréis  verlo! 

Pablo.  Cuándo? 

Carlos.  Cuando  los  franceses 

por  tierra  sus  planes  viendo 
abandonen  la  ciudad! 

Pablo.    Y  tardarán? 

Garlos.  No  lo  creo. 


Nuestros  bravos  compatriotas 
han  formalizado  el  cerco, 
y  mañana...  tal  vez  hoy 
Monzón  esté  en  poder  nuestro. 

Pablo.    Oh!  Lo  estará!  Yo  os  lo  íío, 
y  juro  ser  el  primero 
en  atravesar* sus  puertas 
tras  de  una  esperanza  yendo! 
Corro  á  anunciar  la  noticia 
á  mis  bravos  compañeros, 
y  ántes  de  cinco  minutos, 
niños,  jóvenes  y  viejos, 
estarán  frente  á  Monzón 
para  combatir  dispuestos! 
Adiós!  Me  esperáis  aquí? 

Carlos.  Si  tal! 

Pablo.  Pues  al  punto  vuelvo! 

(Oh,  Isabel!  Si  Dios  me  ayuda 
ciarte  tu  padre  prometo!)  (Váse.)  - 

ESCENA  XI. 

CÁRLOS,  DISCRET. 


Carlos. 


No  hay  que  perder  un  instante. 
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DlSCRET. 
CARLOS. 
DiSCRET. 
(^RLOS. 


Mi  capitán!  (saliendo.) 

Te  esperaba i 
Podéis  mandar. 

Ahora  misma 


DiSCRET. 

Carlos. 


á  toda  tn  gente  llama,^ 
y  parte  sin  dilación. 
Pero... 


Silencio.  En  la  falda 


de  la  sierra,  hacia  este  lado  (SeñaU  foro.) 
y  muy  próximo  á  la  plaza 
hay  un  bosque. 


Carlos.   Pues  allí,  oculta  entre  matas- 

y  á  la  izquierda  de  la  cruz 

que  junto  al  rio  se  halla, 

está  la  boca  de  un  pozo. 
DiscRET.  Muy  bien. 

Garlos.  Aquella  es  la  entrada 

del  camino  subterráneo 

que  has  de  seguir  en  tu  marcha. 
DiscRET.  Comprendido. 
Carlos.  Apenas  llegues 

á  Monzón,  dos  camaradas 

escoges  de  nuestra  gente 

á  tu  gusto;  los  disfrazas 

y  con  sigilo  me  esperas... 
DiscRET.  ¿En  qué  sitio? 
Carlos.       .  En  la  posada 

que  hay  á  mitad  del  camtno. 
DiscRET.  Descuidad;  nada  hará  falta! 
Carlos.  En  tí  confío. 

DiSCRET.  Hacéis  bien.  (Váse  Dlscrel.) 


CÁRLOS,  sólo. 

Oh!  si  mis  planes  ampara 
el  cielo  tal  vez  alcance 
todo  lo  que  anhela  ei  alma. 
No  hay  duda,  no,  mlvproyecto>. 


DlSCUET. 


Ya  lo  sé. 


ESCENA  XII. 
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es  bueno,  si  con  audacia, 

logro  arrebatar  la  presa 

que  acechando  están  mis  garras; 

entónces  mió  es  el  triunfo, 

ontónces  logro  mis  ánsias 

y  consigo  victorioso 

de  amor  y  gloria  la  palma! 


ESCENA  XIII. 


DICHO,  ISABEL  y  PABLO,  después  AGUSTIN. 


Carlos. 
Isabel. 

Pablo. 
Isabel. 

\*ABLO. 

Isabel. 

Carlos. 

Isabel. 

Agüst. 

Pablo. 

Isabel. 

Agust. 

Pablo. 

Agüst. 

Pablo. 

Agüst. 

Pablo. 
Agüst. 


Pablo. 

Agüst. 
Pablo. 
Agust. 


Allí  vienen! 

Es  posible?  (Á  Pablo.) 

Pablo,  por  Dios,  no  me  engañas? 
Dudas? 

Sí,  pues  no  comprendo 
dicha  igual,  ventura  tanta. 
Pues  es  cierto. 

Y  quién  te  dió 
la  noticia?  Vamos,  habla! 

Yo,  bella  jÓVen.  (Adelantándose.) 

(Ap.)  (Dios  mió!) 

(Deütro.)  Viva  España!  Viva  España! 
Eh?  Quién  grita? 

Es  Agustín! 

El  mismo!  (saliendo.) 

Pero  qué  pasa? 
No  lo  sabes? 

Lo  confieso! 
Pues  en  este  instante  marchan 

los  franceses!  (Alegremente.) 

Y  te  alegra? 
Mírame  bien  á  la  cara 
y  lo  verás.  Todo  el  pueblo 
de  contento  chilla  y  baila! 
Pues  otra  buena  noticia 
quiero  darte. 

Venga  en  gracia! 
Ha  parecido  don  Diego, 

Mi  tío?...  Dónde  se  halla?  (Con  alegaría.) 

Quiero  verle! 
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Pablo.  Ten  paciencia? 

Agust.   Sí  la  tengo,  pero... 
Pablo.  Calla! 

Está  en  Moi^zon  prisionero! 
Agüst.    Entónces,  Pablo,  ¿qué  aguardas? 

Vamos  á  salvarle! 
ISABEL.  Espera. 
Agust.    No  quiero  esperar!... 
Pablo.  Ten  calma 

y  escúchame! 
Agüst.    (cediendo.)      Ya  te  escucho. 
Pablo.    Pues  sabe  que  esta  mañana 

nuestros  valientes  paisanos 

han  puesto  sitio  á  la  plaza... 
Agüst.    Y  bien? 

Pablo.  ¡Es  casi  imposible 

penetrar  en  ella! 

Agust.  Basta! 

Me  has  convencido;  tendré 
pues  es  preciso  cachaza: 
pero...  á  la  verdad,  me  duele 
no  iü!;eí3tar...  tal  vez  con  maña... 

Isabel.    No,  Agustia;  en  estos  lances, 
tan  sólo  la  fuerza  salva. 

Agust.     Pues  nos  salvará!  (De  repente.) 

Pablo.  Lo  espero. 

Ar.üST.        Y  muy  pronto!  (Con  firmeza.) 

Pablo.  Que  me  agrada! 

Agust.      (Dirigiéndose  al  foro  y  llamando.) 

Eh!  Muchachos!  Venid  todos! 
Ahora  verás.  (Á  Pablo.) 

ESCENA  XIV. 


DICHOS,  ALDEANOS  y  ALDEANAS. 

Unos.     (saliendo.)       Quién  nos  llama? 

Otros,    (id.)  Qué  sucede? 

AcüST.    (Con  calor.)         Poca  cosa: 
que  nuestro  deber  nos  manda 
unimos  á  los  valientes 
que  la  ciudad  amenazan, 
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y  es  preciso  á  toda  costa 

acudir;  conque  á  las  armas! 
Ald.  1.®  Yo  no  las  tengo! 
Todos.  iNi  yo! 

Agust.    Pues  agarrad  una  tranca 

cada  uno,  que  á  los  valientes 

eso  y  aun  ménos  les  basta! 

(Mientras  las  Aldeanas  empiezan  á  hablar  antre  sí 
los  Aldeanos  van  entrando  en  sa«?  casas,  y  salien- 
do armados  de  garrotes,  azadones,  etc.:  óyese  an 
tamhor  que  va  alejándose  gradualmente.) 

Garlos.  (Ap.)  Ya  se  van!  (ai  oírlo.) 

Isabel,     (cociendo  á  Ag-ustin  de  una  mano  y  llevándolo  á 
an  lado.) 

Oye,  Agustin. 
Agust.    Qué  se  te  ofrece,  muchacha? 
Isabel.    Ves  ese  viajero?  (Por  Carlos.) 
Agust.  Claro! 
Isabel.   Pues  bien,  sin  saber  la  causa 

de  mi  temor,  desconfío... 
Agust.    En  efecto;  su  mirada 

no  es  para  inspirar  á  nadie 

tranquilidad  ni  confianza,..  (Pausa.)  ^ 

Viene  acaso  con  nosotros? 
Isabel.    Sí  tal. 

Agust.  Pues  no  temas  nada: 

vigilaré  sus  acciones 

por  si  acaso  no  te  engaña 

el  corazón,  como  un  perro 

que  va  olfateando  la  caza; 

y  si  noto  el  menor  síntoma 

que  pueda  inspirar  alarma 

con  respecto  á  su  conducta!... 
Isabel.  Entonces!... 

Agust.    (con  natiraiidad.)  Le  roiTipo  el  alma! 


MUSICA. 


Agust.     (Á  i  os  Aldeanos.) 

Estáis  dispuestos?; 
Aldeanos.        Dispuestos  ya 
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Agustín. 
Aldeanos. 

AGUSTIN. 

Todos. 
Aldeanos. 


Agustín. 


Aldeanas. 


Agustín. 


estamos  todos 
para  marchar; 
sólo  esperamos 
que  una  señal 
nos  haga  el  jefe 
que  ha  de  mandar. 
¡Quién  es  el  jefe, 
por  Belcebú? 
Tú  lo  eres! 

Cómo? 
Ya  lo  oyes,  tú! 
En  doce  leguas 
á  la  redonda, 
no  hay  quien  tus  fuerzas 
quiera  probar; 
sabes  de  letras, 
y  eres  más  sabio 
que  el  fiel  de  fechos 
de  este  lugar! 
Tiras  al  blanco 
de  tal  manera, 
que  ni  una  bala 

fuera  cayó; 
y  eres  por  último, 
pese  á  cualquiera, 

la  flor  y  nata 

del  Aragón. 
Sé  pues  nuestro  jefe, 
no  dudes  ya  más, 
y  con  el  infierno 
podremos  luchar! 
Consiento  en  ser  jefe, 
no  dudo  ya  más, 
pero  con  el  diablo 
no  quiero  luchar. 
Consiente  en  ser  jefe, 
no  duda  ^a  más; 
salvada  está  España 
pues  van  á  luchar? 
Durante  todo  el  camino 
paciencia  y  fe  nos  dará 
la  buena  bota  de  vino, 
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Todos. 

AGUSTIN. 


Aldeanos 


Aldeanas. 


Agustín. 


Aldeanos. 


Isabel 


Todos. 
Isabel. 


Aldeanos 
Isabel. 


trago  viene,  trago  váf 
vivaD  las  mozas! 
viva  el  amor! 
viva  la  guerra! 
viva  Aragón! 
Vivan  las  mozas,  etc. 
Armas  al  hombro, 
vámonos  ya! 
Ea,  muchachas, 
con  Dios  quedad! 
Venga  un  abrazo, 
voto  va  san! 
Ahí  va,  y  el  alma 
con  él  tomad! 
Que  acabe  pronta 
tanto  abrazar, 
que  se  hace  tarde 
y  hay  que  marchar! 
Ya  estamos  todos, 
puedes  mandar, 
y  tus  paisanos 
te  seguirán! 
Por  mi  ahora  mismo 
puedes  marchar; 
ya  estoy  dispuesta, 
vámonos  ya! 

Qué  es  lo  que  dices?  (Asombrados.) 

Bien  claro  está: 
que  hoy  á  mi  padre 
vais  á  salvar. 
De  eso  tratamos. 
Pues  bien,  pensad 
si  yo  en  el  pueblo 
puedo  quedar. 
Mi  pobre  padre,  solo  y  prisionero 

llora  quizá, 
pensando  que  tal  vez  mis  tristes  ojos 

no  ha  de  ver  más! 
Y  yo  ese  llanto  que  por  mí  se  vierte 

quiero  secar, 
aunque  al  hacerlo  despiadada  muerte 
deba  encontrar! 
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Aldeanas. 


Pablo. 


Aldeanos. 

iSAfiEL. 


Déjame  seguirte, 

déjame  marchar; 

mira  que  mi  padie 

le  bendecirá! 

Déjala  que  os  siga, 

déjala  marchar, 
y  ella  en  los  combates 

os  alentará! 
Puesto  que  te  empeñafl, 

yo  no  he  de  dudar. 
Queréis  que  nos  siga?  (Á  lot  Aldeanos.) 
Decidlo  I 

Sí  tal! 
Y  ella  en  los  combates 

nos  alentará! 
Mil  gracias,  compañeros, 
amigos  verdaderos; 
mis  pasos  por  do  quiera 
los  vuestros  seguirán. 
En  busca  de  mi  padre 
jornada  tras  jornada, 
al  fin  con  vuestra  ayuda 
mis  ojos  le  verán! 
I.)  (El  cielo  me  protege! 
Viniendo  también  ella, 
más  fácil  resultado 
ha  de  tener  mi  plan. 
¡Bendita  una  y  mil  veces 
mi  venturosa  estrella! 
Al  fin  entre  mis  manos 
su  orgullo  quedará!) 
Aldeanas. 

Sufriendo  mil  peligros 
valiente  y  arriesgada, 


hoy  quiero  con 


vosotros 
nosotros 


impávida  marchar: 
en  busca  de  su  padre, 
jornada  tras  jornada. 


I  ayuda 


sus  ojos  le  verán! 
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P^BLO  y  Agüstüí.  Que  viva  España! 

Viva  Aragoül 
Albeanos.         Adiós,  muchachas! 
Aldeanas.  Adiosí  (Llorando.) 

Topos.  Adiós! 

(Pablo,  Carlos,  Agustín  é  Isabel,  seg-aidos  de  loi 
Aldeanos,  sabeu  por  ana  especie  de  coUna  que 
habrá  al  foro,  mientras  las  Aldeaaag  los  despidea 
abitando  sos  pañü'los.  Cojuiro.  Te^on  rí-^ido.) 


PW  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  escena  representa  el  salón  principal  de  una  posada:  puer- 
ta al  foro  que  figura  dar  á  un  corredor,  abierta.  Laterales 
cerradas.  A  la  izquierda  del  actor,  y  encima  de  una  de  las 
puertas  laterales,  un  alto  ventanillo  practicable:  á  la  de- 
recha, ventana.  Mesas  larg^as  y  bancos.  Aparecen  á  la  iz- 
quierda Agustín,  Pablo  y  coro  de  aldeanos  comiendo  en 
g-randes  cazuelas.  Á  la  derecha  Discret  y  dos  soldados 
franceses  disfrázados  de  Aldeanos,  sentados  ante  una  me- 
sa, en  la  que  habrá  vasos  y  dos  botellas:  el  Ventero  sale 
del  foro  con  otra  botella,  que  deja  en  la  mesa  que  ocupa 
Bise  rét* 


ESCENA  PRIMERA. 

DtSCftET  y  dos  SOLDADOS  á  un  lado:  al  otro 
AGUSTIN,  PABLO,  ALDEANOS  1.^  y  2.^  y  de- 

mas  eompañerost  Mozas  de  la  posada;  el  VENTERO. 


MUSICA. 

Aldeanos.        Viva  el  contento! 

No  se  oiga  más, 
que  de  los  dientes 
el  rechinar. 
Viva  la  gresca! 
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Todíi  va  bien 
con  un  buen  jarro 
de  moscatel! 

DiscRET.  (Ap.)  (Ay  de  mí,  si  á  éste  bellaco 
no  le  engaña  mi  disfraz, 
entre  todos  sus  amigos 
me  van  á  descuartizar!) 

Agustín.       Venga  vino,  compañeros, 
que  dá  gusto  al  paladar, 
y  brindemos  por  la  tierra 
que  tan  lindas  mozas  da! 

Aldeanos.      ¡Dice  bien!  Brindad,  amigos, 
por  los  mozas  de  Aragón, 
y  la  jota  aragonesa 
ponga  fin  á  la  función! 
¡Venid,  muchachas!... 
¡Canta,  Agustín! 

Agustín.       ¡Una  guitarra 

(El  Ventero  le  da  una  g^uitarra.) 

y  en  baile! 
Aldeanos  y  Mozas.  Si! 

Todos  dispuestos 

estamos  ya!... 

Venga  la  copla! 
Agustín.       Pues  bien.  Ahí  vá! 

(Todos  rodean  á  Agustín.  Animación.) 

Guando  Aragón  se  levanta 

defendiendo  sus  frontei  as, 

no  es  tan  fácil  dar  al  traste 

con  la  gente  aragonesa! 

¡Á  la  jota,  jota: 

que  á  fuer  de  cazurro, 

lo  que  le  conviene, 

sabe  ya  el  baturro! 

¡A  la  jota,  jota, 

que  me  desatino: 

corra  ya  la  bota 

la  bota  del  vino! 

¡Á  la  jota,  jota, 

del  aragonés, 

que  en  amor  y  én  guerra 

siempre  ha  de  vencer! 
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Todos.         Á  la  jota,  jota,  etc. 

(Terminada  la  música,  vánse  yendo  poco  á  poco 
las  Mozas.) 


HABLADO . 

Agüst.    Viva  el  placer  y  el  contento! 
Ald.  4."*  Eh!  Posadero:  más  pan! 
Agust.    ¡y  más  vino  sobre  todo! 
Vent.     Bien,  voy  volando! 

(Váse  y  vuelve  á  salir  acto  continuo  con  dos  bo- 
tellas y  una  hogaza  de  pan.) 

¡Aquí  está! 

¿Vais  á  Monzón? 
Agüst.  ¡Por  supuesto! 

Pablo.    ¡Qué  hemos  de  hacer?  Ayudar 

en  lo  que  dado  nos  sea 

nuestra  santa  causa! 
Vent.  Ya! 
Pablo.    Acuden  nuestros  hermanos 

en  gran  número? 

YbNT.      (Señalando  á  la  ventana.  )  Mirad! 

¡Desde  que  lució  la  aurora, 
comenzaron  á  engrosar 
esas  filas  de  valientes 
que  hoy  asedian  la  ciudad! 
Agüst.   Enhorabuena!  Aunque  pocos 
nosotros,  y  sin  armar, 
os  aseguro  que  haremos 
alguna  barbaridad, 
digna  de  nuestro  carácter 
valiente,  honrado  y  audaz? 

VenT.       Muy  bien!  (Oiscret  da  un  golpe  en  la  mesa.) 

Pero  dispensadme, 
me  llaman,  y...  (Á  Discret.)  Qué  ordenáis? 
Discrkt.  Más  vino! 

Vent.  Más?  (Y  van  cuatro 

botellas...  ¡qué  atrocidad!)  (Ap.) 

(Váse  y  vuelve  al  poco  rato  cen  una  botella.) 

Pablo.  Agustín! 

Agüst.  Qué  se  te  ofrece? 
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Pablo.    Has  llegado  á  reparar 

en  esos  tres  individuos? 

(Señalando  á  Discret  y  sus  compañeros.) 

AcüST.    En  cuáles? 
Pablo.  Mira! 
Agüst.  No  tal! 

Por  qué  lo  dices? 
Pablo.  Me  extraña 

verlos  tan  callados! 
Agüst.  Bah! 

No  querrán  gastar  saliva. 

Sin  embargo,  ya  verás 

como  hablan.  Eh!  Camaradas! 

Discret.  (Ap  ,  y  procurando  ocultar  la  cara. ) 

(Ya  me  ha  visto,  voto  á  san!) 
Agüst.    Queréis  brindar  con  nosotros? 
Decid! 

Discret.  (Ap.)   (¡Qué  contrariedad! 

Si  me  conoce!...)  (Váse  el  Ventero.) 

Agüst.  Aquí  hay  vino 

para  un  escuadrón  y  más, 
conque  acercarse!... 

(Discret  se  nie(^a  con  un  movimiento  de  cabera.] 
(Con  asombro.)  No  he  TÍSt0 

en  mi  vida  cosa  igual! 
Negarse  á  beber  un  trago 
de  buen  tinto!  No  aceptar 
una  cosa  que  se  ofrece 
con  la  mejor  voluntad!... 
Vamos!...  no  sois  españoles 
más  que  por  el  forro!... 
Discret.  (Ap.)  (Ya! 

No  lo  sabes  bien!...  Qué  apuros  • 
me  estás  haciendo  pasar!) 

Agüst.     (Ap.  acercándose  á  Discret  y  fijándose.) 

Pero,  calle!...  Yo  recuerdo 
esos  bigotes...  isi  tal! 

Y  esa  nariz...  y  esos  ojos... 

Y  ese  modo  de  mirar!... 

Dejádme  solo!  (Á  ios  Aldeanos.) 

Pablo.  Qué  intentas? 

Agust.    Veis  esos  hombres?  Pues  Tan 


á  hacer, — no  me  cabe  duda,— 

algo  malo! 
Aldís.  Qué? 
Agust.  Sí  tal!... 

¡Son  enemigos! 
Ald.  t°  ¿Qué  dices? 

Pablo.    ¿Es  posible? 
Agust.  Es  la  verdad! 

Ald.  1.*  Démosles  una  paliza! 
Agust.    De  ningún  modo:  si  están 

en  este  sitio,  es  por  algo 

que  conviene  averiguar. 
Pablo.    Pero  explícame... 
Agust.  Más  tardé! 

Idos  ahora. 
Pablo.  Bien  está! 

(Mutis  Pablo  y  Aldeanos.) 


ESCENA  II. 

AGUSTIN,  DISCRET  y  ios  dos  SOLDADOS. 

ACUST.     (Acercándose  á  Discret  y  mirándole  fijamente.) 

Ahora  bien!  ¿queréis  decirme, 

sargento,  por  qué  razón 

os  hallo  en  esta  posada 

con  ese  traje  español? 

¿Qué  intenciones  son  las  vuestras? 

Discret*  (Con  desaliento  y  aparte.) 

(No  hay  duda,  me  conoció!... 
Gomo  el  capitán  no  venga...) 
Agust.    No  me  contestáis?...  Mejor! 
Pero  juro  que  si  llego 
á  notar  mala  intención, 
6  á  veros  por  el  camino 
que  vaya  siguiendo  yo... 
me  las  pagáis  todas  juntas! 
Conque  cuidado,  pues  soy 
inflexible,  y  cuando  alguno 
se  atreve  conmigo...  ¡¡Adiosll  (Múti».) 
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ESCENA  líL 

DICHOS  menos  AGUSTIN,  después  CÁRLOS. 

DiscRET.  Se  marchó  al  fin!...  Compañeros, 

mal  nuestros  negocios  van! 
Carlos.  Discret!  (Desde  ei  foro.) 
DiscRET.  Chito!  El  capitán! 

Carlos.  (Saliendo.)  Los  peligros  verdaderos 

avanzan  y  no  nos  queda 

tiempo  que  perder. 
Discret.  Decid! 

Carlos.    (Á  ios  Soldados.) 

Vosotros,  de  aquí  salid 
al  punto  y  en  la  alameda 
que  junto  al  rio  se  vé, 
esperad  con  calma  y  mucha 
discreción! 

(Vánte  los  Soldador  después  de  saludar.) 

Bien! . . .  Ahora  escucha 
mis  instrucciones,  Discret. 

ESCENA  IV. 

CARLOS,  DISCRET,  y  AGUSTIN  en  el  Tentanillo. 

Discret.  Permitid:  voy  á  cerrar 

por  precaución  esa  puerta!  (La  del  foro.) 

AgUST.      (Asomando  la  eabeza  y  Ap.) 

(¡Cerrad!  Estando  ésta  abierta, 
me  basta!) 
Discret.  Podéis  hablar! 


MÚSICA. 

Carlos,  Dentro  de  poco, 

Discret  amigo, 
emprenderemos 
nuestro  camino; 
y  cuando  luégo 
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se  oculte  el  sol, 

acamparemos  1 

frente  á  Moüzon! 

Es  necesario 

te  encuentre  allí. 
DiscRET.  Señor,  confianza 

tened  en  mí! 
Garlos.  Esa  niña 

á  quien  adoro, 
y  que  aquí  también  está, 
por  buscar  con  fé  á  su  padre^ 

abandona 

su  lugar. 

Y  ésta  noche 

con  tu  ayuda, 
es  preciso  por  Luzbel, 
que  se  encuentre  abandonada 

é  indefensa 

en  mi  pouer: 

es  necesario 

mucho  val(ir! 
DiscRET,  Ya  lo  comprendo. 

Agüst.  (Mucha  atención!)  (Ap.) 

Carlos.        Con  los  dos  bravos  soldados 
que  también  contigo  irán, 
en  la  tienda  en  que  repose 

es  preciso 

penetrar; 
y  oprimiendo  con  tus  brazos 

aqiiel  talle 

celestial, 

por  el  pozo 

subterráneo 
á  Monzón  regresarás! 

Mucho  sigilo, 

mucho  valor! 
DiscaET.  Todo  cuidado 

perded,  señor; 

vuestros  deseos 

se  cumplirán! 
Agust,  (Qué  desengaño 

vais  á  llevar!)  (Ap.) 
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Carlos.  La  hora  se  acerca 

de  la  victoria, 
mi  ardiente  anhelo 
voy  á  lograr. 
¡Ah,  bella  ingrata, 
pese  á  tu  orgullo, 
pronto  en  mis  brazos 
te  encontrarás! 

Agüstih.  (Ap.)      (La  hora  se  acerca 
de  su  victoria! 
jSu  torpe  anhelo 
piensa  lograr! 
¡Mas  pierde  el  tiempo 
porque  mi  ingénio, 
sabrá  sus  planes 
desbaratar!) 

DiscRET.  La  hora  se  acerca 

de  la  victoria, 
su  ardiente  anhelo 
puede  lograr, 
si  ese  tunante 
que  Dios  confunda, 
al  fin  cansado 
nos  deja  en  paz! 


HABLADO. 

DiscRBT»  ¡Por  mi  vida!...  Ya  veréis. 
Buen  resultado  os  auguro! 

Carlos.   ¡Pagar  tus  servicios  juro! 

DiscRET.  Ahora  en  eso  no  penséis! 

Carlos.  Tienes  razón;  tu  amistad 
no  se  paga  con  dinero: 
mas  en  recompensa,  quiero 
revelarte  la  verdad. 
El  cariño  que  á  Isabel 
consagro  ciego,  en  el  alma 
con  otra  pasión  se  empalma 
más  violenta,  más  cruel; 
pasión  que  hasta  el  pensamiento 
en  mi  cerebro  domina^ 
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DiSCRET 

Carlos. 

Agüst. 

Garlos. 

DiSCRET. 


Carlos. 


DíSCüET. 

Carlos. 


Agüst. 
Carlos. 


y  bajo  la  cual  se  ioclina 
aquí,  todo  sentimiento; 
que  dirige  mi  razón 
hácia  una  constante  idea; 
que  mis  sentidos  recrea... 
No  adivino!... 

La  ambición. 
(Ap.)  (Esas  tenemos,  tunante!) 
Te  asombra,  Discret? 

Señor, 
pensaba  que  sólo  amor 
anhelábais! 

No  es  bastante 
mis  sueños  á realizar... 
;No!  Yo  ambiciono  la  gloria 
de  que  se  estampe  en  la  historia 
mi  nombre,  y  lo  he  de  lograr! 
¡Oye!  Los  aragoneses, 
que  el  ódio  nunca  deshechan, 
desde  ésta  mañana,  acechan 
con  furor  á  los  franceses, 
que  están  perdidos  sin  duda 
pése  á  su  valor  probado; 
pues  bien,  solo  y  desarmado 
puedo  prestarles  ayuda! 
Vos,  señor?... 

Un  capitán... 
el  padre  de  la  que  quiero 
en  la  ciudad  prisionero 
vive,  ayudando  mi  plan 
sin  sospecharlo. 
(Ap.)  (¡Atención!) 
Ahora  bien:  entre  su  gente 
goza  fama  de  valiente 
y  es  querido  en  Aragón. 
Su  nombre  confianza  inspira 
entre  nuestros  enemigos; 
juzga  rile  extraños  y  amigos 
incapaz  de  la  mentira; 
y  si  un  pliego  de  su  mano 
escrito,  á  poder  llegara 
de  Pablo,  en  que  le  anunciara 
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que  es  luchar  esfuerzo  vano; 

que  inmensas  huestes  envía 

nuestro  rey... 
DiscRET.  Entiendo! 
Agust.    (Ap.)  (;Ah,  tuno!) 

Carlos.  ¿Te  agrada  el  plan? 
DiscRET.  Cual  ninguno! 

Pero,  ¿cederá?... 
Cárlos.  ¡Á  fé  mia! 

Si  en  firmar  ese  papel 

muestra  reparo  el  buen  viejo 

despreciando  mi  consejo... 

¡le  convencerá  Isabel!  (con  intención.) 
DiscRET.  ¿Y  de  ese  modo?... 
Carlos.  Su  gente 

vacilará  en  la  jornada; 

y  cuando  ya  desbandada 

ceder  de  su  empeño  intente 

y  el  desórden  reine  allí, 

nos  será  fácil  vencer! 

Parte  ya! 

DiscRET.  ¿Qué  debo  hacer? 

Carlos.  Astuto,  esperarme  á  mí! 
DiscRET.  Y  entre  los  dos... 
Carlos.  Lograrémos 

apresar  en  duros  lazos 

á  esa  mujer,  y  en  tus  brazos 

llevándola,  partiremos 

cantando  nuestra  victoria 

hácia  el  sitio  embriagador, 

donde  me  espera  el  amor, 

donde  me  aguarda  la  gloria! 
ÁGüST.    (Ap.)  (Y  un  trancazo!) 
Carlos.  Marcha  pues; 

busca  ignorados  senderos, 

y  con  tus  dos  compañeros 
■    ;:'      espérame. .  Hasta  después. 

(Váse  foro  Discret,  después  de  saludar  á  Cárlo», 
que  se  va  por  una  puerta  lateral.) 
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ESCENA  V. 


AGUSTIN. 


Agüst.    (Saliendo.)  Se  fué;  esta  es  la  ocasión 
de  enterar  á  los  muchachos 
para  que  el  plan  que  imagino 
no  echen  á  perder,  tratando 
de  impedir  que  el  capitán 
robe  á  mi  prima...  Canastos!.., 
iün  pozo!...  Claro  lo  ha  dicho... 
¡Un  camino  subterráneo!... 
¡Como  Dios  y  nuestra  Virgen 
del  Pilar,  rae  dén  su  amparo, 
á  éste  y  á  sus  amigotes 
Ies  voy  á  dar  el  gran  chasco! 


ESCENA  VI. 

DICHO,  ISABEL,  laégo  ALDEANOS. 


iSAB&L.     (Saliendo  por  donde  se  fué  Carlos.) 

Qué  mirada!  La  traición 
no  sé  por  qué  en  ella  veo! 

AijusT.    Pues  no  te  falta  razón. 

Isabel.  Agustín! 

Agust.  Es  un  bribón! 

Isabel.  Eso  crees? 

Agust.  Yo  no  lo  creo. 


Isabel.    Mas  no  podrá  conseguir 

su  intento!  (Alarmada!) 


Agust. 


Isabel. 


¡Estoy  seguro! 

¿Qué  intenta? 

¿Lo  sabes? 

Fingirse  amigo, 


pues  la  ocasión  se  presenta, 
para  irse,  según  cuenta, 
llevándote  á  tí  consigo. 


Agust. 
Isabel. 
Agust. 


Toma!...  Al  contrario! 


Qué  dices! 


Qué  he  de  decir?  (Tranquilamente. 
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Uabel. 
Agüst. 
Isabel. 
Agüst. 


Y  tú  podrás  consentir?... 
Isabel...  ¡es  neoesariol 
Necesario? 


No  te  asombre! 


Isabel.   Sin  duda  de  broma  estás, 

ó  tu  acción  no  ti  eno  nombre! 
Dejar  con  calma  que  ese  hombre!... 

Agüst.    Todo  lo  comprenderás! 

Isabel.  Explícate! 

Agüst.  Más  despacio 

lo  haré. 

Isabel.  Y  por  qué  no  ahora? 

Agust.    Porque  es  tarde,  y  no  hay  espacio. 

Antón!  Pedro!  Bonifacio!  (Llamando.) 
Isabel.    ;0h,  la  ansiedad  me  devoral 
Agüst.     Venid  todos!  (?ai  en,  Aldeanos.) 
ald.  4."  Nos  marchamos? 

Agüst.    Al  instante! 
Ald.  2.*  Bien! 
Ald.  i°  Pues  vamos! 

Agüst.    Chist!  Ante  todo  es  preciso 

que  conmigo  un  compromiso 

contraigáis. 
Ald.  1."*  No  vacilamos! 

AgüST.     (Con  voz  baja,  y  pausadamente.) 

Pues  esta  noche  veréis 
cosas  grandes,  portentosas, 
que  hasta  imposibles  creeréis, 
y  yo  quiero  que  esas  cosas, 
hagáis  como  que  no  veis.  (Pausa.) 

Ald.  1.**  No  te  entiendo! 

Ald.  2."  Yo  tampoco! 

Agüst,    Pues  á  ver  si  ahora  me  explico: 

un  hombre...  pues...  casi  un  loco, 
que  aunque  tiene  mucho  pico, 
tiene  aquí  dentro  muy  poco,  (La  cabeza.) 
intenta. .. 

Ald.  1.**  Qué  es  lo  que  intenta? 

Agüst.    (Con  misterio.)  Robar  á  Isabel! 

Ald.  2.''  Canario! 

Ald.       Pero  no  podrá!... 

Agüst.    (Cou  calma.)        Al  contrario!.... 
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Alb.  2.*  Dejarás?...  (Estnpefacto.) 

AGüST.     (Tranquilamente.)  Me  tiene  CUenta! 

^LD.  i.*  Pero,  chico!... 

AGUST.     (Con  gravedad  cómica.)  Es  neCesarío! 


MUSICA. 

Aldeanos.  Dices  que  un  loco 

quiere  burlarnos, 
y  á  tus  palabras 
crédito  damos; 
pero  es  lo  cierto, 
por  Belcebú, 
que  si  él  es  loco 
más  lo  eres  tú. 

Agustín.  Esa  opinión 

prueba  tan  sólo, 
que  mi  buen  plan 
no  conocéis. 

Isabel.  Mi  corazón 

late  violento! 

Aldeanos.  Habla,  Agustin. 

Agustín.  Ahora  veréis! 

Solitario,  sufriendo  y  penando 

(Señalando  i  la  Tentana.) 

tras  las  puertas  de  aquella  ciudad, 
hay  un  padre  que  vive  llorando 
,por  sus  hijos  y  su  libertad; 
y  según  mi  entender  «s  preciso 
un  aviso  á  ese  padre  mandar, 
y  llevar  á  Monzón  el  aviso, 
sin  saberlo,  podrá  ese  truhán. 

Aldeanos.        ¿Y  asi  qué  logramos? 

Agustín.  Logramos  vencer! 

Aldeanos.        El  plan  que  meditas 
debemos  saber! 

Agüst.    Ahora,  sólo  decir  puedo  y  quiero 
que  logrando  su  objeto  el  bribón, 
libre  y  salvo  del  yugo  extranjero 
puede  verse  mañana'Aragon! 

Alds      Comprender  no  es  posible  tu  idea^ 
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Isabel. 


Aldeanos. 


Agustín. 


Aldeanos. 


Agustín. 


Aldeanos. 


Agustín. 


Isabel. 


Aldeanos 


Agustín. 


Aldeanos 
Todos. 


mas  te  abonan  firmeza  y  valor^ 
y  podremos  cualquiera  que  sea 
con  tu  astucia  salvar  Aragón! 
Y  en  éste  duro  trance; 
¿qué  dices  tú,  Isabel? 
Qu3  á  todo  sacrificio 
dispuesta  estoy  también! 
Sólo  una  duda 
nos  queda  ya. 
Qué  duda  es  esa? 
podéis  hablar. 
No  nos  parece 

muy  natural  J 
que  Isabel  sola 
vaya... 

Callad; 
tranquilos  todos 
podéis  estar. 
Guando  él  lo  dice, 
razón  tendrá! 
La  lucha  nos  espera; 
el  triunfo  es  nuestro  ya. 
¡Alcemos  la  bandera^ 
de  guerra  y  libertad! 
Mi  padre  nos  espera; 
¡corramos  sin  tardar 
alzando  la  bandera 
de  santa  libertad!  , 
La  lucha  nos  espera,  j 
el  triunfo  es  nuestro  ya. 
¡Alcemos  la  bandera 
de  guerra  y  libertad! 
Con  vuestra  ayuda 
logro  mi  fin. 
¡Dios  nos  proteja! 
¡Viva  Agustín! 
Mi  padre  nos  espera,  etc. 
La  lucha  nos  espera,  etc. 

(Vánse  precipitadameate  par  la  puerta  del  foro.) 
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MUTACION. 

Campamento  e$pa,ñol  frente  á  las  murallas  de  la  ciudad  d« 
Monzón,  que  se  divisa  al  fondo,  bajo  la  falda  de  un  monte, 
en  cuya  cima  se  ve  el  castillo.  Arboleda  á  ambos  lados 
de  la  escena,  que  estará  llena  de  tiendas  de  campaña,  al- 
gunas de  las  cuales  serán  simplemente  barracas  formadas 
de  maderos  y  lienzos.  Aparece  la  escena  sola.  Unicamente, 
al  fondo,  un  guerrillero,  da  la  voz  de  alerta^  que  es  repe- 
tida  dentro.  Cesa  la  música.  Anochece. 

ESCENA  VIK 

DISCRET,  luego  RAMONA  y  GUERRILLEROS. 

DiSCRET.  Nadie!  (saliendo  y  explorando  la  escena.) 

Aguardad  escondidos, 

(Hablando  cbn  áignien  que  se  supone  dentro*) 

hasta  que  os  avise.  (Avanza.)  ¡Temo 

por  el  capitán!  La  empresa 

que  medita  es  grave,  y  creo 

que  como  un  buen  resultado 

m  dé  cima  á  su  proyecto, 

se  expone  á  mucho...  ¡Ya  tarda! 

¡Bah;  paciencia  y  esperemos! 
Ram.      (Dentro.)  ¡Os  digo  que  no! 
DiscRET.  ¿Quién  llega? 

Ram.      ¡Yo  lo  veréis! 
DiscRET.  ¡Ocultémonos!  (váse.) 

Ram.         (Saliendo  con  los  Guerrilleros.) 

¡Yo  conozco  á  mis  amigos!... 

¡Antes  la  tierra  y  el  cielo 

se  juntan,  que  á  su  sagrada 

obligación  faltár  ellos! 
Un  Gü^:r.  ¿Pues  á  qué  esperan? 
Ram.  Lo  ignoro: 

más  aseguraros  puedo 

que  vendrán. 

ÜNA  voz.  (Dentro.)  ¿Quién  viVe? 

Agüst.    (id.)  ¡España 
y  aragoneses! 


Oh,  vedlos! 


ESCENA  VIH. 


DICHOS,  ISABEL,  AGUSTIN,  ALDEANOS  i.' 

y  demás  compañeros. 


ACÜST. 

Ram. 

Isabel. 

Agust. 
Ram. 
Isabel. 
Agust. 

Isabel. 
Ram. 


Agust. 
Isabel. 


Agüst. 
Isabel. 
Agust. 


Ram. 
Agost. 


Aquí  estamos  todos!  (Saliendo.) 
(Reparando  en  Isabel.)  Calle! 

Isabel! 

¡Cielos!  Ramona, 

tú  aquí?  (Coa  alegría.) 

(Á  los  Guerrilleros.)  Salud,  caiiiaradas! 
Sí,  hija  mía! 

Agust rní  (Llamándole.) 
(Á  Ramona.)  ¡Hola! 

¡Dios  te  pone  á  nuestro  paso! 
¿Sabes  de  mi  padre?  (Con  ansiedad.)' 

;Toma!... 
¡Quién  sino  yo,  sus  heridas 
ha  curado! 

¡Santa  Mónica! 
¿Qué  dices?...  ¡Herido!  ¡Ob  Diosf 
¡Sólo  me  faltaba  ahora 
esta  nueva,  para  hacer 
mi  pena  más  dolorosa!...  (Pitusa.) 
¡Qaiero  verle,  quiero  verle! 
Ya  le  verás! 

(Ccn  desaliento.)  Cuáudo? 

Tontar.., 
Te  olvidas  del  plan?  Mañana, 
si  el  destino  no  lo  estorba, 
podrás  darle  cien  abrazos!... 
Yo  lo  digo! 

Basta! 

Y  sobrar 
Soy  aragonés,  y  cuando 
se  me  pone  aquí  una  cos£^ 

(Señalando  el  entrecejo.) 

no  me  detiene  ni  un  toro... 
qué  es  lo  que  digo?...  ni  toda 
una  manada  de  bestias^ 
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con  nuestro  alcalde  á  la  cola! 

Ya  le  enteraré  más  tarde  (Á  Ramona.) 

de  lo  que  intento. 
Ham.  Curiosa 

me  tienes  ya? 
AeusY.  Pues  paciencia: 

Lo  que  ahora  más  nos  importa, 

es  saber  por  qué  has  dejado 

la  ciudad. 

.Ba«.  Escucha.  En  pocas 

palabras  os  lo  diré: 
al  saberse  que  las  tropas 
enemigas,  avanzaban 
sin  descanso,  vencedoras, 
los  hombres  se  refugiaron 
en  el  castillo;  nosotras, 
para  combatir  inútiles, 
en  Monzón  quedamos  solas, 
y  así  pude  ver  al  pobx-e 
don  Diego,  que,  en  dolorosa 
esclavitud  j  al  capricho 
de  aquella  gente  opresora, 
iba  conducido  en  hombros 
de  dos  soldados...  La  cólera 
y  el  sentimiento,  vencieron 
mi  temor;  fui  presurosa 
siguiéndole  hasta  la  cárcel; 
logré  ver  allí  en  persona 
al  jefe  francés;  no  quiso 
Dios  que  su  alma  fuera  sorda 
i  mis  ruegos,  y  poner 
pude  al  fin  mi  plan  por  obra! 
^El  buen  hombre  que  á  tu  padre 
guarda  y  qué  misericordia 
mostró  al  ver  su  triste  estado, 
me  ayudó  y  ambos  las  horas 
(pasamos  junto  á  su  lecho, 
presas  de  mortal  zozobra, 
hasta  que  la  Provider  cia 
quiso  salvar  su  preciosa 
vida.  Rindióse  el  castillo; 
salió  nuestra  gente  toda 
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de la  ciudad,  decidida 
á  tomar  revancha  pronta;: 
y  si  no  marché,  Isabel, 
á  tu  encuentro  presurosa, 
fué  porque  aquí  os  esperaba! 
Agüst.    Pensaste  bien! 

RaM*        (Á  Isabel  dándole  un  papel.) 

Ahora,  toma! 

Isabel.   ¿De  mi  padre? 

FIam.  Sí! 

Isabel.    (Leyendo.)  «Hija  mia, 

«valor:  los  cielos  te  roban 

))á  los  amantes  cuidados 

))del  que  por  tu  ausencia  llora, 

))y  más  que  nunca  es  preciso 

))ser  fuerte!  La  fiel  Ramona 

))por  mí  ha  velado;  bendice 

))su  conducta  generosa!» 

(interrumpiendo  la  lectura.) 
¡Oh,  sí!  (intenta  besarla  la  mano.) 
RaM.  (Resistiéndose.) 

¿Qué  haces?..  ¡Sigue!...  ¡Vamos! 
¡no  vale  la  pena! 

Agüst.     (Á  Ramona  con  emoción  y  alargándole  la  mano.) 

¡Choca! 

Isabel.    (Leyendo.)  «¡Ella  te  dirá  las  lágrimas 
))que  derramo  entre  las  sombras 
))de  mi  prisión,  al  recuerdo 
»de  tu  faz  encantadora!.,. 
))¡OhI  ¡cuándo  podré  sobre  ella 
))posar  mi  vista  y  mi  boca!...» 
(Ap.)  (¡Muy  pronto!) 

(Sigue  leyendo.)  «¡AíliOS,  hija  miál 

))¡con  fé  tu  destino  arrostra, 
»y  recibe  el  alma  entera 
))de  tu  padre,  que  te  adora.» 

¡Oh  Dios!  (Llorando.) 

Ram.  Vamos,   no  te  aflijas. 

Agust.    Claro!  Dice  bien  Ramona; 

don  Diego  está  en  Monzón  preso, 

más  si  el  cielo  no  lo  estorba 

pronto  estará  en  libertad/... 


Por  lo  demás,  esa  loca 
desesperación  no  tiene 
causa  verdadera  y  sólida. 
Tu  padre  no  está  á  tu  lado, 
cierto,  pero  en  mi  persona 
tienes  á  un  hombre,  Isabel, 
que  le  quiere...  no  de  boca, 
de  corazón,  como  hermano... 
Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

(Llevándola  con  j^ran  misterio  á  an  lado, 
eiéndola  con  voz  conmovida.) 

Yo,  si  eso  agradarte  puede 
estoy  dispuesto  y  no  es  broma... 
Ram.  é  Isabel.  Á  qué? 

AgüST.      ^Transición  y  con  gravedad.) 

A  servirte  de  padre. 

KaM.        De  padre?  (Riendo.) 

AgüST.  Sí,  en  toda  forma,^ 

y  si  lo  quieres,  de  abuelo 
ó  de  abuela!... 

ISABIX.     (Sonriendo.)        VoS,  RamOUa? 

Siempre  igual! 
AgüST.  ó  de  cuñado, 

ó  de  sobrino,  ó  de...  ¡toma!.... 
de  marido,  si  es  preciso! 
para... 

Ram.        (Tapándole  la  boca.) 

Ghist!  no  nos  importa! 

Isabel.    Gracias,  Agustín;  ya  sé, 
y  por  cierto  no  de  ahora, 
que  me  quieres;  pruebas  tengo! 

Ram.      Muy  bien,  pero  lo  que  importa 
ante  todo  es  descansar, 
pues  la  jornada  aunque  corta 
debe  haberte  fatigado. 

Isabel.    Es  verdad! 

Ram.  Nada,  reposa. 

Aquella  es  mi  tienda.  Ven! 

(Señalando  á  la  izquie  rda.) 

AgüST.    Tengo  que  hablar  con  vosotras 

más  tarde. 
Ram.  Guando  te  plazca. 
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Isabel.   Adiós!  (Á  Agustín.) 
Agüst,  Deja  la  zozobra, 

y  alégrate!  (Á  Isabel  coa  tono  caríSoio.) 

Ram.  Adiós,  buen  mozo! 

(Estrechándote  la  mano.) 

Agust.    Hasta  luégo,  buena  ní)oza! 

(Vánfte  Isabel  y  Ramona.) 

ESCENA  iX. 

DICHOS,  ménos  ISABEL  ,  RAMONA. 

AgUST.     (Dirigiéndose  á  los  Aldeanos  que  vinieron  con  él.) 
Venid  todos!  (Los  Aldeanos  se  arrapan.) 

(Bajo.)         Lo  que  trato 
de  hacer,  va  á  pedir  de  boca 
y  toda  prudencia  es  poca; 
conque  aprovechad  el  rato. 

(Mirando  eon  inteoeion  al  Aldeano  2.*) 

No  digo  más! 
Ald.  2/  ¡Es  bastante, 

pues  todos  te  comprendemos! 
Ald.      Ya  verás;  no  estaremos 

quietos,  aunque  ese  tunante 

sCHeve  á  Isabel! 
Agüst.  Bien  va! 

Eso  es  todo  lo  que  os  pido, 

y  os  estoy  agradecido.  (Váse  por  la  izquierda.^) 

Ald.  1.®  Qué  irá  á  hacer? 

Ald.  2."  ;É1  lo  sabrál 

(Se  dirig-en  al  foro  y  quedan  allí  hablando  con 
los  Guerrilleros.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  irinos  AGUSTIN;  CÁRLOS  y  PABLO. 

Pablo.      ÍSsllcndo  con  Cárlos.) 

Han  llegado  ya,  no  bay^duda: 
caras  conocidas  veo. 

(Señala  á  los  Aldeanos.) 

CÁRLO?.  (Ap.)  (Á  un  tiempo  dudo  y  deseo;) 


Pablo. 

Carlos. 

Pablo 
Carlos. 

Pablo. 


Carlos. 
Pablo. 


Carlos. 


Pablo. 

Ram. 

Pablo. 
Bam. 


Me  dará  el  cielo  su  ayuda?.*. 
Valor! 

Esperar  aquí 
convieoe  seguo  mi  cuenta. 
¡Qué  hermoso  aspecto  presenta 
la  ciudad! 

Verdad  que  sí? 
Tierra  es  esta  por  mi  vida 
que  vale  como  ninguna. 

Una  cosa,  sólo  una  (Con  amargura.) 

hace  que  al  a^^lma  afligida 
ante  ella  medite! 

Yes?... 

Mirad  si  no  habéis  mirado!...  (SeñaU  foro.) 

;En  sus  muros  enclavado 

está  el  pabellón  francés; 

y  mientras  la  enseña  extraña 

permanezca  allí  tenaz, 

no  puede  vivir  en  paz 

ningún  buen  hijo  de  España! 

Cierto!  Afortunadamente 

tenemos  fuerza  y  bravura, 

y  la  victoria  asegura 

el  valor  de  nuestra  gente. 

(£a  este  momento  aparecen  por  el  fondo  IHscret 
7  sus  dos  compañeros  disfrazados,  que  al  ver  á 
Cirios,  se  detienen  un  momento,  volviendo  acto 
eontínuo  á  emprender  su  marcha,  desapareciendo 
por  el  lado  opuesto  á  aquel  por^donde  han  salido. 
La  noche  habrá  cerrado  completamente.) 
(Ap.  al  verlos  ) 

(Ya  están  aquí,  voto  al  diablo! 
Falta  me  hace  su  sosten. 
Pasan  de  largo!) 

(Comprendiendo  la  maniobra.) 

(Apareciendo  por  la  izquierda  y  dirig^iendo  la  peir> 

labra  al  interior.) 

Está  bien! 

(Oyéndola.)  Esa  VOZ? 

Ramona! 

Pablol 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  y  RAMONA. 
Pablo.    ¡Cuánto  me  alegro  de  hallarte! 

(Dándole  la  mano.) 

Ham.      Pues  y  yo?  [Puedes  creer 

que  hace  tiempo  no  disfruto 
lo  que  hoy;  he  visto  á  Isabel, 
á  Agustin,  á  los  muchachos, 
te  estoy  viendo  ahora  también, 
y...  no  digo  más;  comprende 
lo  contenta  que  estaré! 

Pablo.  Mil  gracias!...  Y  dónde  se  hallan? 

Ram,      Cumpliendo  con  su  deber 
ellos* 

Pablo.  Y  ella? 

Bam.  En  mi  tienda.  (Señalando.) 

Cárlos.j  (Ap.)  (¡Bravo!) 

Ram.  Adónde  vas? 

(Á  Pablo  que  se  diri^é  hácia  la  izquierda.) 

Pablo.  Pardiez!... 
á  verla. 

Ram.  Está  descansando: 

déjala  en  paz. 
Pablo.  Sí  lo  haré! 

(Á  Cárlos  señalando  á  Ramona.) 

Ved  aquí  la  fiel  amiga 

de  que  os  he  hablado! 
Ram.      (Ap.)  (El  francés 

es  éste  seguramente. 

Ah!  Yo  ya  te  compondré!) 
Carlos,  (á  Ramona.)  Tengo  un  verdadero  gusto 

en  conoceros... 
Ram.  Merced! 
Carlos.  No  tal;  nuestro  amigo  Pablo 

me  ha  contado,  con  placer 

por  mi  parte,  mil  anécdotas 

que  os  enaltecen  á  fé! 
Ram.      Favor!...  (Ap.)  (Ya  sé  yo  de  alguna, 
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en  que  te  guardan  papel!) 

Ahora  bien;  he  decidido,  (Alto  á  Pablo.) 

pues  según  mi  parecer 

es  lo  mejor,  que  la  noche 

pases... 
Pablo.  Aquí! 
Ram.  No! 
Pablo.    (Cod  extrañeza.)      Por  qué? 
Ram.      Porque  Agustín  me  ha  encargado 

que  vayas  al  dar  las  diez 

á  la  tienda  que  ya  sabes. 

Pablo.       Cómo?...  (Sin  comprender.) 

Ram.      (Ap.  á  Pablo.)  (Silencio!) 

Pablo.  ¡Está  bien! 

(Ap.)  (Qué  es  esto?)  (auo.)  Pero  vá  sola 

á  quedar?...  (Por  ísabeh) 
Ram.  ¿Puedes  creer?... 

¡No  temas  nada!  ¡Á  su  lado 

toda  la  noche  estaré!  (con  intención.) 

Quizás  necesita  hablarte 

Agustin,  y  tu  deber 

es  no  faltar! 
Pablo.    (Cediendo.)     Razon  tienes: 

hasta  la  hora  esperaré, 

y  después  iré  á  la  cita. 
Ram.      Justo!  Y  yo  aquí  quedaré! 
Carlos.  (Ap.)  (Es  preciso  á  toda  costa 

entretenerlos...  ¿qué  hacer?) 

(Alto.)  Pablo,  puesto  que  nos  queda 

tiempo,  opino... 
Pablo.  Decid  qué. 

Carlos.  Que  echemos  un  trago  juntos! 
Pablo.  Bueno! 

Carlos.  Convidad  también 

á  los  amigos;  hoy  quiero 

que  celebren  con  placer 

nuestra  dichosa  llegada. 
Pablo.     A  vuestro  gusto! 
Ram.      (Ap.)  (Pardiez, 

algo  intenta!) 

Pablo.      (Á  ios  Guerrilleros  y  Aldeanos.) 

Compañeros, 


todo  el  que  quiera  beber, 

puede  acercarse! 
Ald.  Caramba! 
Ald.  2/  Qué  rumbo! 
Ald,  1/  Qué  esplendidezr 

Carlos.    (Á  las  VÍTanderas.) 

Muchachas^  llenad  las  copas, 

y  corra  el  Tino! 
Una  viVAifD.  Está  bien! 

Ald.  i°  ;Quü  tita  el  que  paga! 
Todos.  ¡Viva! 

(ai  decir  esto,  aparecen  por  el  fondo  Diteret  y 
Soldados.) 
Carlos.    (A^p.  ai  rerlos.) 

(¡Cielos!  ¡Ellos  son!)  (Alto.)  ¡Bebed! 

(Gran  animación.  Carlos  hace  ana  seña  4  Diseret 
qae,  con  sos  dos  compañeros,  desaparece  por  la 
izquierda.) 


MUSICA 
BRINDIS. 

CínLos.  La  mujer  es  la  fuente  que  emana 
solamente  perfidia  y  dolor; 
¡triste  el  hombre  que  Hora  y  se  afana 
por  correr  tras  su  pérfido  amorf 
Este  néctar,  del  alma  las  penas 
con  su  zumo  permite  olvidar. 
¡Viva  el  vino  y  las  horas  serenas 
que  á  su  influjo  gozosas  se  van! 

El  licor  es  placer, 

la  mujer  es  dolor; 
duda  aquí  no  ha  de  haber, 

viva,  viva  el  licor! 

(Terminada  la  primera  estrofa  del  brindis,  vuelve 
á  salir  Diseret,  mediando  entre  él  y  Cárlot  una 
mirada  de  inteligencia.) 


Las  desdichas  que  causan  al  hombre 
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desengaños  de  alguna  mujer, 

pueden  verse,  por  más  que  ello  asombre, 

convertidas  en  gozo  y  placer: 

es  el  vino  cual  lago  sereno 

que  brindando  tranquilo  solaz, 

nos  ofrece  un  asilo  en  su  seno, 

dó  las  penas  se  pueden  ahogar! 

Ah!...  El  licor  es  placer, 

la  mujer  es  dolor; 
duda  aquí  no  ha  de  haber, , 

¡viva,  viva  el  licor! 
Coro.  El  licor  es  placer,  etc. 

(Terminado  el  brindis,  las  Vivanderas  recocen  los 
vasos  que  guardan  en  sus  cestas,  relirindose  poco 
despaes.) 


HABLADO. 

(Sig-u-i  la  orquesta.) 

Ram.      (Ap.)  (¡Y  Pablo  que  no  se  marcha!...) 

(Alto.)  ¿La  cita  olvidaste  ya? 
Pablo.    Tienes  razón.  Tú,  Ramona, 

por  Isabel  velarás! . 
Ram.      ¿Lo  dudas?  Corro  á  su  lado 

ahora  mismo;  vete  en  paz! 
Carlos.  (Ap.)  (¡Tu  protección,  tarde  llega!) 
Ald.      ¡Muchachos,  á  descansar! 
Garlos.  Sí,  que  mañana  es  preciso 

vencer. 

Pablo.  Don  Cárlos,  quedad 

con  Dios.  (Estrechándole  la  mano.) 

Garlos.  Él  os  acompañe 

y  os  guíe. 

Un  GÜER.  (Dentro.)  ¡A  laS  armas!  (Lejano.) 

Todos.  ¡Ah! 

Pablo.  ¿Qué  sucede? 

Garlos.  (Ap )  (¡Vive  el  cielo! 

Un  GÜER.  (Más  cerca.)  ¡A  las  armas! 

Garlos.   (Ap.)  (Estorbar 

es  necesario  que  encuentren 

sus  huellas]) 


Un  güer.  (Saliendo.)  ¡Pronto!...  iUegad!... 

¡Tres  hombres  el  campamento 

abandoDarj!... 
Todos.  ¿Qué? 
ÜPíGüER.  Sí  tal; 

y  una  mujer  en  sus  brazos 

conducen...  aún  estarán 

cerca;  venid! 
Pablo.  ¡Oh,  que  triste 

presentimiento!...  ¡Aguardad!... 

(Llamando.)  ¡Isabel!...  ¡No  me  responde! 

¡Isabel! 

"(Desapareciendo  xxn  momento  por  la  izquierda.) 

Garlos.   (Ap.)  (¡Valor!) 

Pablo.      (Saliendo  con  desesperación.)  ¡No  CStá! 

CANTO. 

¡Mi  vida  entera, 
con  ello5  vá!... 
¡Amigos  mios, 
volad,  volad! 
Todos.  Corred,  amigos; 

volad,  volad! 

(Váse  velozmente  Pablo,  procedido  de  Carlos  y 
seg-uido  tumultuosamente  por  el  coro.  Ramona 
queda  en  escena,  dando  muestras  de  sobresalto. 
Telón  rapidísimo.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGÜNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Oscura  y  sombría  habitación,  calabozo  de  D.  Die^o.  Al  fon- 
do y  á  la  mayor  altura  posible,  una  ^ran  ventana  en  for- 
ma de  media  punto,  con  reja;  dos  ó  tres  sillas,  un  banco 
y  una  pequeña  mesa.  Puerta  á  la  derecha  que  figura  dar 
á  otra  habitación,  y  puerta  á  la  izquierda  que  se  supone 
comunica  con  los  corredores  de  la  prisión:  á  este  mismo 
lado  una  ventana  con  reja  á  la  calle:  al  levantarse  el 
telou  se  oyen  dentro  toques  de  diana. 


ESCENA  PRIMERA, 

D.  DIEGO,  solo. 

HABLADO. 

Diego.    Ya  amanece!  ¡Voto  al  diablo!... 
¡Cada  vez  que  hasta  mí  llega 
el  toque  de  la  diana, 
siento  que  late  con  fuerza 
el  corazón,  y  la  sangre 
se  me  agolpa  á  la  cabeza! 
Oh!  Gomo  esto  dure  mucho, 
al  traste  con  mi  paciencia 
van  á  dar;  y  entónces,  ¡ay 
del  primero  que  esa  puerta 
traspase!  gracias  al  cielo 
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LaRC. 


Diego. 


aun  los  anos  no  me  pesan, 
y  para  matar  á  un  hombre 
tengo  y  aun  me  sobran  fuerzas! 
Pero,  qné  digo?..  Estoy  loco! 
¡Isabell...  Qué  iba  á  ser  de  ella 
sin  mí?...  Tantos  sinsabores 
rae  trastornanl...  Las  cadenas 
del  cautiverio  no  siempre 
me  han  de  oprimir!...  Bueoo fuera! 
Ea,  valor!  Española 
es  la  sangre  que  en  mis  venas 
palpita,  y  debo  ante  todo 
demostrar  que  aún  la  entereza 
en  mi  viejo  corazón 
asilo  seguro  sücuentra! 
Rayos!... 

i  Dentro.)  Don  Diego!  DonDiegoJ 
Se  puede  entrar?... 

Ehl...  Quién  llega? 

ESCENA  II, 


DICHO,  V  el  CARCELERO,  que  entra  coa  uua  pcque- 
asL  cesta. 


Carc.      Soy  yo,  que  el  almuerzo  os  traigo. 

Diego.    ¿El  almuerzo? 

Carc.  Unas  frioleras 

para  que  os  desayunéis. 
OiEGO.     Bien  está.  Sobre  la  mesa 

colocadlo  todo. 
Carc  Al  punió. 

(Extiende  un.  mantel  sobre  la  mesa,  la  cual  eui- 
p'.eza  á  arreg-lar.) 

Hay  apetito? 
Diego.  Xo. 
Carc.  Crea 

vuesa  merced  que  lo  siento. 
DiKGO.  Gracias! 

Carc.  Tal  vida  no  es  buena L 

Después  de  una  enfermedad 
tan  grave  como  la  vuestra, 
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toda  precaución  es  poca; 
conque  así,  ai  diablo  las  penas! 
¡Ya  vendrán  tiempos  mejores! 
Diego.  Oh! 

C4RC.  Lo  dudáis?  Buena  es  esa! 

Diego.    Á  mi  pesar  desconfío! 
Carc.     Hacéis  mai. 
Diego.  La  Providencia 

há  tiempo  que  sus  favores 

inexorable  me  niega, 

y  temo... 
Carc.  Nada  temáis! 

cobrad  ante  todo  fuerzas, 

queluégo... 
Diego.  Habrá  recibido 

Isabel  mi  carta? 
Carc.  Cerca 

está  de  aquí  vuestro  pueblo 

y  os  es  fiel  la  mensajera; 

por  tanto!... 
Diego  Decís  bien!  Oh!... 

¡Cuánto  os  debo  á  vos  y  á  ella! 
Carc      A  mí,  nada!  Interesarme 

han  logrado  vuestras  penas, 

y  sin  faltar  de  mi  jefe 

á  las  órdenes  severas, 

he  procurado  seiviros. 
Diego.     Oh,  gracias! 
Cakc.  Conque  á  la  mesa; 

os  espera  el  desayuno. 

Venid!  (Acercando  una  silla  á  la  mesa..) 

Diego.  Aguardad:  quisiera 

pasar  á  ese  cuarto. 
Carc.  Bien! 
Diego.    Los  rayos  del  sol  lo  alegran 

con  su  luz  en  este  instante! 
Carc.      Como  queráis. 
Diego.  Vamos.  (múUs,) 

(eI  Carcelero  coge  la  mesa  servida,  y  la  entra  por 
la  puerta  que  da  entrada  á  la  otra  habitxcion.) 
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que  vuelve  á  salir,  y  poco  después 
>yese  el  ruido  de  un  cerrojo. 


Carc. 


Cierra! 


Querrá  á  solas  entregarse 
á  su  continua  tristeza! 
Por  suerte,  Dios  q%  muy  justo 
según  la  doctrina  reza, 
y  aliviará  sus  pesares! 

(Se  dirige  á  la  puerta  la  cual  abre:  al  mismo 


CÁRLOS.  (ai  Carcelero.)  ¿Sois  VOS  el  quc  coDserva 
las  llaves  de  las  prisiones? 


<Urlos.  Pues  bien:  de  órden  suprema, 
y  en  servicio  de  la  Francia, 
os  mando  que  á  la  presencia 
me  llevéis  de  un  tal  don  Diego 
Luzan! 

CaHC.       (Señnlando  puerta.) 

De  él  estáis  bien  cerca. 
Está  almorzando;  pasad. 

Garlos.  Le  esperaré. 

Carc  Como  quiera 

vuesa  merced,  pero  el  caso, 
es  que  á  otra  parte  me  lleva 
el  deber,  y  como  un  preso 
queda  aquí!... 

Carlos.  Seguro  queda! 

Carc.     Sin  embargo!... 

Carlos.  No  os  fiáis? 

Cakc.     Sí,  más... 

Carlos.   (Con  desden.)  Bah!  Cerrrad  por  fuera, 

y  en  vez  de  uno  quedan  dos. 
Carc.  Bien!... 

Carlos.  Aguardad:  si  álguien  llega 

pidiendo  verme,  al  instante 
conducidle  á  mi  presencia. 


tiempo  entra  Carlos.  Viste  uniforme.) 


Eb? 


Carc 
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Carc.  Sois? 

Carlos.         El  capitán  Foucard. 
Carc.     Cumpliré  lo  que  me  ordena! 

(Váse  cerrando  puerta*) 

ESCENA  IV. 

CARLOS  solo. 

Héteme  aquí!...  late  inquieto 
no  sé  por  qué  el  corazón! 
Todo  en  esta  habitación 
infunde  á  mi  ser  respeto!... 
^Pausa.)  La  partida  está  jugada!... 
Tal  vez  causo  sinsabores, 
mas  la  suerte  sus  favores 
me  ofrece,  y  fuera  bobada 
renunciar  á  la  victoria 
por  escrúpulo  cobarde!... 
Vacilación,  llegas  tarde!... 
Vamos  á  buscar  la  gloria! 

{Se  abre  la  paerta  de  1  a  habitación  de  D.  Diego.) 

ESCENA  V. 

DICHO  y  D.  DIEGO. 
Carlos.  (Ap.)  (Él!. .) 

Diego.  Quién  hablaba?  ¡Qué  veo! 

Aquí  un  oficial  francés? 
Carlos.  Os^buscaba. 
Diego.  Queréis  pues... 

Carlos.  Hablaros  es  mi  deseo! 


MUSICA. 

Cual  torrente  que  ruge  y  deshace 
cuanto  encuentra  á  su  paso  veloz, 
la  falange  de  vuestros  paisanos 
amenaza  con  ira  á  Monzón. 
Yo,  que  siento  latir  en  mi  pecho 
los  embates  de  loca  ambición, 
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quiero  y  debo  salvar  á  mis  tropas, 
de  la  gloria  y  mil  lauros  en  pos! 
Diego»    El  torrente  que  ruge  y  deshace 

cuanto  encuentra  á  su  paso  veloz, 
no  detiene  su  loca  carrera 
á  no  ser  por  mandato  de  Dios, 
y  pues  Él  á  mis  nobles  paisanos 
que  lucharan  con  fé  les  mandó, 
vencerán,  aunque  quiera  impedirlo 
el  arranque  de  vuestT'a  ambición! 
Garlos,  El  necio  orgullo 

os  ciega! 
Diego.  No! 

De  la  victoria 
respondo  yo! 
Carlos.  Mis  bravas  tropas 

saben  luchar. 
Diego.  Al  fin  y  al  cabo 

sucumbirán. 
Carlos,  Tengo  esperanza! 

Diego.  Perdedla  pues! 

Nunca  vencernos 
podrá  el  frai]cé&! 
Carlos.  Pobre  inocente!  (Con  ironía.) 

¡No  contais  vos 
con  los  efectos 
de  una  traición! 
Diego.  ¿Y  quién  á  su  patria  (Can  rioiencía.) 

traidor  puede  ser 
rompiendo  los  lazos 
que  impone  el  deber? 
Decidme  su  nombre!... 
Carlos.  Su  nombre  escuchad!... 

Diego.  ¡Quién  es  el  infame?... 

Carlos.  Don  Diego  Luzan! 

Diego,     (Desatentado.)  Qué  dices? 

Carlos.    (Pre§entándole  un  papel.)  FalsO  avisO 

su  mano  firmará!... 
Traición  hará  á  los  suyos!... 
Los  mios  vencerán!... 
Y  al  fin  de  la  emboscada, 
Monzón  nuestro  será!... 


Firmad!...  os  lo  aconsejo? 
DiBoo.  Jamás! 
Garlos.  Firmad! 
Diego.  Jamás! 
GÁRLOS.  (Con  la  entereza  (Ap.  con  ira.) 

que  hay  en  su  pecho, 

roto  y  deshecho 

mi  plan  quedó!... 

Gracias  al  cielo 

puedo  obligarle  ' 

y  he  de  humillarle 

sin  compasión!) 
Diego.    (Ap.)   (¡Nunca  entereza 

falta  á  mi  pecho; 

roto  y  deshecho 

su  plan  quedó! 

Y  si  aún  persiste, 

para  humillarle 

sabré  gritarle, 

«viva  Aragón!!» 


HABLADO. 


Carlos.  Pues  bien;  la  paciencia  mia 
se  agotó;  vuestra  nobleza 
aquí  á  sucumbir  empieza, 
y  es  vana  tanta  porfía! 

Diego.    De  veras?  (Con  ironía.) 

Carlos.  Lo  juraría! 

Diego.    Mucho  decís  en  verdad, 
pues  nunca  mi  voluntad 
se  doblegó!... 

Garlos.  Por  Luzbel!.  . 

Pronto  firmar  el  papel, 
valsa  pedir  por  piedad!... 
Una  sonrisa  de  duda 
en  vuestros  labios  vacila! 

Diego.    Mi  conciencia  está  tranquila 
y  tal  persuacion  me  escuda! 

Carlos.  Es  que  yo  tengo  en  mi  ayuda 
la  fuerza!... 
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Diego.  De  ella  me  rio! 

Carlos.  No  mostréis  tanto  desvío, 

que  á  mis  piés  vais  á  caer! 
Diego  .  Bah! 

Carlos.    (Despaes  de  ana  pausa.) 

Yo  tengo  en  mi  poder... 
Diego,    (coa  indiferencia.)  Á  quién? 

Carlos,  á  Isabel! 

Diego.    (Ap.  y  anonadado.)  (Díos  mía!) 

Garlos.   Ved  pues,  que  obligaros  puedo! 

Diego.    Os  engañáis  por  mi  nombre!  (Transición.) 

Carlos.    (Con  aire  de  duda.)  ¿Sí? 

Diego.    (Coq  energía.)  Sí,  que  jamás  este  hombre 

á  nada  ha  tenido  miedo! 
Carlos.    (Con  ira  reconcentrada. ) 

Luego  no  cedéis? 
Diego,    (con  resolución.)   No  cedo! 
Carlos.  La  verdad  sabiendo  ya?... 

Lo  dudo! 
Di  ECO.  Pues  dicho  está: 

mi  patria  y  mi  religión 

lo  exigen,  y  el  corazón 

con  su  deber  cumplirá. 
Carlos.   (Conteniéndose.)  Yo  olvidaré  generoso 

las  palabras  que  acabáis 

de  pronunciar,  si  firmáis; 

venciendo  el  fuego  amoroso 

que  el  rostro  dulce  y  hermosa 

de  Isabel  en  rní  encendió, 

los  sueños  que  formuló 

mi  mente  daré  al  olvido, 

y  en  cambio  de  lo  que  pido 

vida  y  houra  os  daré  yo! 

Más  si  loco  persistís 

en  vuestro  tenaz-  empeño, 

y  como  presa  de  un  sueño 

sostenéis  lo  que  decís; 

si  en  tal  locura  seguís, 

si  mi  rencor  no  os  aterra, 

como  atronador  se  cierra 

tras  náufraga  nave  el  mar^ 

mi  alma  al  bien  se  ha  de  cerrar 
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al  ronco  grito  de  guerra!...  (Medio  mútis.) 
Al  fin  queréis  alejaros!... 
Siempre  os  lo  agradeceré! 

Bah!  Bien  pronto  volveré,  (Deteniéndose.) 

ó  de  mi  parte  á  buscaros 
vendrán! 

Á  qué  incomodaros? 
Siempre  á  mi  patria  fui  fiel, 
y  aunque  se  oponga  Luzbel 
sabré  cumplir  como  bueno! 
Luégo  estaréis  más  sereno!... 

(Con  sequedad.)  No! 

(Con  intención  )     Para  bien  de  Isabel! 

ESCENA  VL 

DICHOS  y  DISCRET. 

<iÁRL0S.    Abrid!  (Golpeando  la  puerta.) 

(Se  abre  la  puerta  y  aparece  Diseret.) 

Diseret! 

DiscRET.  ¡Oh!...  Temblaba 

por  vos!  (Mostrando  gran  agitación.) 

CÁRLOS.  Burlé  al  enemigo!... 

DiscRET.  El  mariscal  quiere  hablaros! 

Cárlos.  ¿Y  ella? 
DiscRET.  ¡Venid!... 

(Vánse  rápidamente  Cárlos  y  Diseret.) 

ESCENA  VII. 

D.  DIEGO,  luego  AGUSTIN. 

¡Ah,  Dios  mió: 
¡un  rayo  de  tu  justicia 
con  el  corazón  te  pido! 

(Asomándose  á  la  reja  del  foro  y  en  voz  baja.) 

Don  Diego!...  Don  Diego! 

¡Quién? 

¡cielos,  Agustín!  (Reconociéndole.) 

El  mismo! 


Diego. 
Carlos. 

Diego. 

Carlos. 

Diego. 

Carlos. 


Diego. 

Agüst. 
Diego. 
Agüst. 
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Diego.    ¿Sabes  de  Isabel? 

Agüst.  Pues  claro! 

Diego-      ¡Está  aquí!  (Con  desesperación.) 

Agust.  ¡Qué  desatino! 

Diego.     (Con  ansiedad.)  ¿CÓmo? 

Agust.  Rebosando  vida 

la  he  dejado.  . 
Diego.  ;Dios  bendito! 

Agust.   Bajo  la  segura  guarda 

de  Ramona! 
Diego.  ¿Es  que  deliro? 

AGUST.    No  tal! 
Diego.  Entonces... 
Agust.  Merced 


á  mi  gran  maña  he  podido, 

— no  sin  bastante  trabajo — 

encaramarme  á  este  sitio, 

y  vuestra  conversación 

con  el  capitán  lie  oido. 

No  temáis:  os  ha  engañado... 

¡es  decir,  se  engaña  él  mismo! 
Diego.  ¡Explícate! 
Agust.  Fuera  larga 

mi  narración,  y  es  preciso 

aprovechar  ios  instantes. 

Sólo  os  diré,  que,  atrevido, 

trepando  por  las  paredes 

á  manera  de  mosquito 

y  en  esta  misma  postura, 

pude  saber  el  inicuo 

complot  de  ese  bribonazo... 

¡un  pensamiento  magnífico 

que  ha  de  salvaros  de  pronto 

me  iluminó;  mi  vestido 

oculté  bajo  unas  faldas; 

hice  salir  con  sigilo 

á  mi  prima  de  su  tienda, 

y  osado  ocupé  su  sitio!... 
Diego.    ¡Oh,  prosigue!... 
Agüst.  Al  fin,  tres  hombres 

por  la  puerta  del  recinto 

en  que  estaba,  penetraron 


y  con  moTimiento  vivo 
boca  y  o;os  me  cubrieron; 
avisados  mis  amigos, 
dejaron  hacer,  y  pronto 
del  campamento  salimos!... 
Entonces...  ;lo  que  temia, 
— no  sin  falta  de  motivo, — 
sucedió:  reconocieron 
el  engaño,  los  malditos!... 
Diego.  ;Agustin! 

Agust.  ¡Sí!...  ¡Pero  estaba 

mi  objeto,  ya  conseguido!... 
Diego.    ¡Entregarse  de  ese  modo 

es  inconcebible!... 
Agust.  ¡Digo! 

¿me  juzgáis  tan  necio? 
Diego.  ¡Entóneos? 
Agust .    ¡Aguardad! . , .  ¡Siento  ruido! . . . 
Diego.  Oh! 

Agust.        ¡No  olvidéis  que  Isabel 
está  en  salvo!... 

Diego.  ¿Y  tú?  (Con  amargura.) 

AgDST.     (Retirándosa  7  on  toz  muy  baja.)  ¡Lo  mismo! 


ESCENA  VIII. 


D.  PEDRO,  inógo  «i  CARCELERO. 

Diego.    ¡Está  en  ^alvo!...  ¡Respirar 
puedes  por  fin,  pecho  mió!... 
¡Sólo  por  ella  temblaba 
mi  corazón  afligido, 
y  ella  está  lejos,  muy  lejos 
libre  de  todo  peligro!... 
¡Pobre  Agustín:  descubierta 
ya  su  acción  está  perdido!... 

¡Ah!  (viendo  salir  al  Carcelero.) 

Carc.     (Con  misterio.)  ¿Jurais  ser  reservado?... 
¡contestad;  os  lo  suplico!... 
¿jurais  no  comprometerme? 

Diego.      Pero...  (Sín  comprender.) 
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Carc.  Decid! 
Diego.  ¡Os  lo  fio! 

Carc.     (Bajando  la  voz.)  Una  persona  esta  carta 
me  ha  entregado  con  sigilo 

(Le  entreg^a  un  plieg-o.) 

para  vos.  Guardad  silencio 
y  contad  siempre  conmigo! 
Diego.  Mas!... 

Carc.  Nada  ya  decir  puedo. 

Diego.  Escuchad! 

Carc.  Lo  he  prometido!  (váse.) 

ESCENA  IX. 

DIEGO. 

Diego.    ¿Qué  me  anuncia  este  papel 

que  á  mi  pesar  temo  y  dudo?... 

(Abriéndolo.)  ¡Gielo  santo!  |Es  de  Isabel! 

¡Puro  emblema  de  amor  fiel, 

tú  me  servirás  de  escudo! 

(Leyendo.)  ((Padre  del  alma:  Sí  ansiosa 

»no  temiendo  los  azares 

«de  la  suerte  caprichosa, 

))hoy  buscase  valerosa 

))un  término  á  mis  pecares; 

(Creciente  agitación  ) 

»si  de  peligros  cercada 
))mi  libertad  arriesgando, 
»á  esa  ciudad  desdichada 
wllegase,  secreta  entrada 
»sin  temor  atravesando; 
))si  la  bóveda  sombría 
«cruzase  de  la  prisión 
wque  contempla  tu  agonía, 
»(ií,  padre  ¿resistiría 
))tal  golpe  tu  corazón?...» 
¡Imposible!...  ¡Este  papel 
me  engaña!...  ¡Algún  enemigo, 
quiere  matarme  con  él!... 
¡Miente!... 
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Isabel.    (Saliendo.)  No,  padre! 
Diego.  Isabel! 

Isabel.    (Echándose  eu  sus  brazos.) 

¡Que  viene  á  morir  contigo!! 


.ESCENA  X., 

ISABEL,  DIEGO. 
MUSICA. 

Diego.         ¡Mis  súplicas  el  cielo 
severo  rechazó! 

Isabel.         ¿Tal  dices  y  en  tus  ojos 
mirándome  estoy  yo! 

Diego.         Terribles  desengaños 
te  expones  á  sviírir! 

Isabel.         ¡Tus  penas,  padre  mió, 
me  toca  compartir! 
Desde  el  insts  ate 
de  tu  partida, 
triste  y  sin  goces 
corrió  mi  vida! 
Sola  no  hallaba 
paz  ni  consuelo; 
Luz  á  mis  ojos 
negaba  el  cielo; 
y  hoy  que  en  mis  brazos 
te  estrecho  al  fin 
nueva  existencia 
renace  en  mi! 

Diego.         Desde  el  instante 
de  mi  partida 
la  paz  del  alma 
lloré  perdida! 
Eres  la  estrella 
de  mi  consuelo; 
hallo  en  tus  ojos 
la  luz  del  cielo; 
más  hoy,  al  verte 


llegar  aquí, 
tiemblo,  hija  mía, 
tiemblo  por  ti! 
Isabel.         ¡Nada  me  aterra! 
Diego.  Por  compasioo!... 

¡Huye  al  instante!... 
¡Lo  exijo! 

ISABEL.  Nol 

Diego.  Pesares  y  asechanzas 

te  están  cercando  aquí! 

Isabel.         La  muerte  no  me  impone 
si  muero  junto  á  ti! 
Tu  vida  es  mi  vida; 
tu  amor  es  mi  aliento; 
peligros  sin  cuento 
por  verte  arrostré! 
No  temo  los  lazos 
de  duras  cadenas. 
¡Llorando  tus  penas 
feliz  viviré! 

Diego.  ¡Tu  vida  es  mi  vida! 

¡Tu  amor  es  mi  aliento! 
¡Tu  mágico  acento 
despierta  mi  sér! 
Mas  viéndote  esclava 
de  duras  cadenas, 
aumenta  mis  penas 
angustia  cruel! 


HABLADO. 

Diego.     (Con  desconsuelo.) 

¿Qué  has  hecho,  Isabel?  ¡Qué  has  hecho!. 
Isabel.    ¡Cumplir  un  deber  sagrado! 
Mi  corazón  angustiado 
al  palpitar  en  el  pecho 
gritaba:  acorre  á  su  lado!» 
¿Cómo  acallar  el  latido 
que  amante  brota  de  aquí?.. 
¿Sus  impulsos  he  seguidol 
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Diego.  Isabel!...  Ah!  Te  has  perdido!  ' 
Isabel,   ¡¡En  cambio  te  encueatro  á  tí!l' 

Diego.      (Con  amargura.) 

¿Y  qué  logras?  ¡Pasajera 
felicidad  de  esperanza 
que,  cual  nube  aventurera, 
al  primer  soplo  ligera 

se  perderá  en  lontananza!  í 
Isabel.    ¡Pero  ántes  de  alzar  su  vuelo,. 

en  alma,  padre  mió, 

nos  dejará  su  coasuelo, 

como  las  nubes  del  cielo  ^ 

en  las  flores  su  rocío! 
Diego.   Contesta...  ¿Cómo  hasta  aquí 

llega?  pudiste?...  No  ignoro 

que  Agustín... 
SABEL.  Le  has  visto? 

Diego.  Sí! 
Isabel.   Pues  cuando  partió,  partí 

en  busca  de  mi  tesoro!... 

La  oscuridad  misteriosa 

mi  plan  ayudaba  fiel 

con  su  caima  silenciosa» 

Él  iba  delante;  ansiosa 

yo,  sin  aliento,  tras  él!... 

¡Mil  veces  temí  me  viera 

la  gente  que  le  guardaba, 

ó  que  la  aurora  luciera, 

pero  Dios  con  justiciera 

bondad,  por  tu  hija  velaba! 

De  aquellos  hombres  en  pos 

hasta  aquí  pude  llegar. 

¿Qué  más  debo  ambicionar? 
Diego.    ¡Ay!...  ¡Esa  ayuda  de  Dios^ 

cuán  cara  nos  va  á  costar! 

(Con  dolor.)  ¿Por  qué  un  decreto  divino 

no  interrumpió  tu  camino 

protegiendo  asi  mi  calma? 
Isabel.    (Arranque.)  Ántos  que  yo  mi  alma  %moi 

¡y  qué  iba  yo  á  hacer  si  a  alma!! 
Diego.  Isabel!... 
Isabel.  Mi  amargo  duelo 
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m  vano  expresar  quema: 
falta  de  paz  y  consuelo, 
DO  hallaba  luz  en  el  cielo 
ni  en  las  aves  melodía! 
La  fresca  y  clara  corriente 
de  nuestro  arroyo  querido 
al  murmurar  dulcemente, 
mi  llanto,  excitaba,  ardiente, 
en  vez  de  halagar  mi  oido. 
Los  encantos  y  primores 
de  la  hermosa  primavera, 
madre  de  aromas  y  flores, 
aumentaban  mis  temores; 
daban  cuerpo  á  mi  quimera!... 
¡Todo  cambia  junto  á  ti! 
¡vence  al  dolor  la  alegría! 
Mis  brazos  libando  así, 
risueña  llega  hasta  mí 
la  naciente  luz  del  dia! 
Cantos  de  dulce  bondad 
con  sus  acordes  suaves 
inundan  la  inmensidad; 
respiran  felicidad 
cielo,  campo,  flores,  aves; 
y  la  estación  perfumada 
que  sigue  al  iuvierno  en  pos, 
por  mi  mente  idealizada, 
parece  ¡que  está  formaila 
de  una  soorisa  de  Dios!! 
¡Hija  del  alma  querida! 
¡Me  comunicas  tu  fé! 
Padre!... 

Sí!  ¡Aunque  tu  venida 
deba  costarme  la  vida, 
al  cíalo  gracias  daré! 
Eso  jamás! 

No  deliro! 
Como  premio  á  mis  agravios, 
el  solo  bien  á  que  aspiro 
es  que  mi  postrer  suspiro 
vaya  á  morir  en  tus  labios! 
Isabel.  ¡Silencio! 


Diego. 

Isabel. 
Diego. 


Isabel. 
Diego. 
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Diego.  Qué  ocurre? 

Isabel.  Gente 

se  acerca.  No  cabe  duda!... 

Me  van  á  ver,  Dios  clemente! 
Diego.    ¿Qué  puede  temer  tu  frente, 

cuando  mi  pecho  la  escuda? 

Ven;  en  esa  habitación,  (Derecha.) 

segura  estás,  prenda  amada 

de  mi  herido  corazón! 
Isabel.  Adiós! 

(Váse,  cerrando  la  puerta,  delante  de  la  cual  que- 
da Diego.) 

Carlos.  (Saliendo.)  Muy  bien! 

Diego.    (Ap.)  (iMaldicion!) 

Garlos.  ¡Dejadme  franca  esa  entrada! 

ESCENA  XI. 

DIEGO  y  CÁRLOS,  después  ISABEL. 

Diego.    ¡No  lo  soñéis,  por  mi  vida! 
Carlos.   ¡Es  preciso!  ¡Mis  soldados, 
preparan  ya  su  partida! 
¡Vuestra  gente  maldecida 
los  tiene  aquí  acorralados, 
y  abandonan  la  ciudad 
quizás  para  no  volver! 


Diego.  (Ap.)  (Ah!) 
Cáklos.  No  hay  tiempo  que  perder! 

Diego.  (Ap.)  ¡Piedad  para  ella,'^piedad! 

Carlos.  Abrid  paso! 
Diego*  No  ha  de  ser! 

Carlos,  (irritado.)  Vr.estra  existencia,  depende 


de  mi  arbitrio!  ¡Ay  de  los  dos, 
si  el  alma  en  ira  se  enciende!... 
¡La  fuerza  aquí  me  defiende! 
Diego.    ¡Á  mí  me  defiende  Dios!... 
Y  ¿qué  vale  el  terrenal 
poder,  si  al  crimen  sostiene, 
ante  ese  Sér  inmortal, 
faro  de  vida^  que  tiene 

6 
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el  orbe  por  pedestal! 
Carlos.  ¡Mi  cólera  no  excitéis!... 

Á  nada  temo! 
Diego.  Ni  yo! 

¡vuestro  fin  no  lograreis! 
Carlos.  Basta  ya!...  ¡Pues  lo  queréis! 

vais  á  morir!...  (Echa  mano  á  la  espada.) 
Isabel.      (Saliendo  violentamente  y  con  desesperación.) 

¡No;  eso  nol!... 
Carlos.  (Con  alearía.)  ;A1  fin! 
Diego.  ¡Isabel! 

(Suena  dentro  un  redoble,  que  va  alejándose, 
hasta  extinguirse.) 
Carlos.    (Avalanzándose  á  la  ventana  de  la  izquierda.) 

¡Qué  miro! 

¡Mis  tropas  marchan! 
Isabel.  ¡Gran  Dios! 

Carlos,  (á  Isabel.)  ¡Venid! 
Diego.     (interponiéndose  :)  ¡Matadme'primerol 
Isabel.  ¡Padre! 
Pablo.    (Dentro.)  ¡Don  Diego! 
Diego.  ¡Esa  voz! 

Carlos.   ¡Soldados,  á  mí!...  ¡Se  alejan?... 

Soldados!  (Llamando  con  desesperación.) 

Pablo.    (Saliendo.)  ¡Isabel! 
Carlos.  (Ap.)  (¡Oh!) 
Isabel  y  Diego.  ¡Pablo!j(Con|aiegría.) 

ESCENA  XIL 

DICHOS  y^PABLO. 

Pablo,    (á  cários.)    ¿Vos  en  ese  traje?... 

¡Me  habéis  vendido! 
Carlos.  (Ap.)  ¡Traición! 
Pablo.    ¡Perder  las  huellas  me  hicisteis 

del  miserable  raptor; 

mas,  fiel  Agustín,  previno 

un  valiente  que  siguió 

sus  pasos^  mientras  artero 
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Garlos. 
Diego. 


Pablo. 
Diego. 
Pablo. 


Carlos. 

Diego. 

Carlos. 

Diego. 
Carlos. 
Pablo. 
Carlos. 


amistad  fingíais  vos, 
y  de  ese  modo  el  camino 
subterráneo  descubrió, 
por  el  que  en  estos  instantes 
penetra  todo  Aragón! 

(Grandes  rumores  dentro.) 

¡Escuchad! 

¡Estoy  perdido!... 
¡mas  moriré  con  valor! 
¡Es  inútil!  ¡vuestro  ejército 
parte  ya;  corred  veloz! 
¡Quizá  logréis  alcanzarle! 
¡Don  Diego!... 

¡Lo  quiero  yo! 
¡Si  es  así,  b'asta!  Mi  capa 
para  cubriros  os  doy. 
Tomad! 

Nunca! 

¡Ved!... 

¡No  cabe 
en  mi  alma  la  humillación! 
Mas... 

(Á  Pablo.)  ¡Abrid  paso! 

¡Tenéos! 
¡La  muerte  me  llama!...  ;0h! 
¡Ensueños  de  amor  y  gloria, 
adiós  para  siempre,  adiós! 

(Váse  rápidamente.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

ISABEL,  DIEGO,  PABLO,  luégo  RAMONA  y  AL- 
DEANOS, al  final  AGUSTIN. 

Diego.    ¡Pablo,  á  mis  brazos! 

ieza  á  oirse  el  repique  de  las  campanas  y  las 
aclamaciones  de  la  multilud,  que  ya]no  cesan 
hasta  el  final.) 

Isabel.  ¡Dios  mió! 

Pablo.    ¡Isabel!  (Con  ternura.) 
Diego.  Vuestro  valor 
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la  salva! 

Pablo.  Sólo  hemos  hecho 

cumplir  nuestra  obligación!... 

Mas!... 
Diego.  Acaba!;, 
Pablo.    (Tímidamente.)  ¡Si  meroce 

algún  premio,  quien  por  vos 

sacrificara  gustoso 

vida,  nombre  y  posición, 

de  Isabel  la  mano  os  pido! 
Diego.    ¿Os  amáis!  (Á  Isabel.) 
Isabel.  ¿Y  cómo  no? 

¡Él  es  mi  alma! 
Diego.  De  ese  modo  (Á  Pabio.) 

es  tuya! 

Pablo.  ¡Gracias,  señor! 

RaM.        (Saliendo  con  los  Aldeanos.)  ¡Védlos! 

Diego.    Ramona!...  ¡Muchachos!.., 

¡Estrechad  mis  manos!...  ¡Oh!... 

¡Cuánt»^  ansiaba  este  momento 

mi  afligido  corazón!... 
Ram.      Por  fortuna  aquí  ya  somos 

todos  felices... 

AgüST.     (Asomando  á  la  reja.)  ¿Y  yO?... 

¿Nadie  se  acuerda  de  raí?... 
Todos.  ¡Agustín! 

AgüST.  ¡Por  compasión!... 

¡Abrid  pronto!... 
Ald.  1."  Sí!  ¡Al  instante!  (váse.) 

AgüST.    ¿Conque  al  cabo  se  arregló 

la  boda?...  ¡Muy  buen  provecho! 

¡Yo  mis  plácemes  os  doy! 

Y  para  que  nada  falte 

á  la  dicha  de  los  dos, 

recibid  desde  esta  altura 

mi  afecto...  ¡y  mi  bendición!  (Desaparece.) 

Pablo.    Isabel!...  ¡Desde  hoy  mi  vida 
es  esclava  de  tu  amor! 

(Sale  Ag-ustin  alegremente  siendo  aclamado  por 
todos.) 
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MUSICA 

Isabel.        ¡Tu  vida  es  mi  vida!  (Á  Die^o.) 

¡Tu  amor  es  mi  aliento!  (Á  Pablo.) 

¡Renazca  el  contento, 

renazca  el  placer! 

¡Deshechos  los  lazos 

de  duras  cadenas, 

olvido  mis  penas, 

alienta  mi  ser! 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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